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Obra curiosa é interesante á los 
Jóvenes que corren Cortes. 
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AL EXC^^ SEÑOR 

DON ANTONIO PORLIER, 

CABALLXRO PBNSIONAIX) OB LA RBAl» 

Dl^INGUIDA OROBM BSPAÑOLA Sf 

CARLOS III y DBL CONSBJO Y JUKTA 

SUPRBMA DB BSTADO9 SBCRBTARIO X>B 

1B8TAO0 j T DBL DBSPACHO DB 

GRACIA T JUSTICIA 

PB INDIAS. 



EXC.'^® SEÑOR 



^<^frezco d V. E. con el de^ 
bido respeto esta pequeña ira-- 
duceion , primicia del exercU 



cio^ a que me ha estimulado 
mi situación , / deseo de algún 
Tionesto y útil entretenimiento. 
He elegido la presente obrita 
jfor rata , curiosa y del diai 
y si logro sirva de recreo al fi- 
no gusto y literatura de V, E. 
en alguno de aquellos breves 
ratos y que su infatigable ze- 
lo for la Religión , el Rey y 
la Patria le permiten y habré 
llenado mi intención , / quedar 
rá con ventajas recompensado 
mi trabajo. 

^ Digne se V. JE. admitirle 
con su acostumbrada benigni- 
dad como una. corta señal de 
mi gratitud y cuyo honor y glo^ 
ría seguramente alentará á 
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emprender otras ocupaciones 
mas interesantes , y dignas de 
la alta protección de V, E. a 
su mas reconocido servidor qtie 
pide al cielo continué d V^ JJ, 
su felicidad y aciertos. . \ 



EXC.^ SEÑOR 



Do&. Manuel Antonio dei 
Campo y Rivas. 



ERRATAS. 

Sfum. Pag. ZÁn. Dht. Mé áe Mr. 

4. so. 7. nocturna ina-\iioctunia vcf^ 

nu.....;. / sate mano; 

f, 18. 91. aoa... ^*...... una» 
; 6$. 8. hallar. hallarme. 

5. 67. s. veinte y cinco veinte afloL 

tj.* no. 13. quena... que en un. 

X3. zia. at. improvista.... Imprevista. 
15. xt4. 1. de la ProviA<-\de la Provl» 

Gia.....»,......./ daóReynow 
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Ás Lectores nombren 
como, quieran lo que voy á 
decir ; tómenlo por un Pre» 
fació , un Prologo, un Pre^ 
iambulo , un Aviso al Lee-* 
tor, todo como gustaren ^ 
con qualquiera nombre que 
lo califiquen y siempre será 
la profesión de fé de un 
hombre de bien. 

Yo escribo por entre- 
tenimiento ; tomo la pluma 
quando me divierte ^ la de^ 
xo quando me cansa ^ vier-^ 
to sobre el papeL mis ideas 
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sin orden y sin conexión 
para mí y para mis amigos. 
No he tenido la menor in- 
tención de hacer un libro ; 
si aígun dia mis hojas acih 
muladas le formaren , y si 
se diere al público será 
anónimo : asi su suerte me 
interesa poco. Incógnito ni 
los aplausos me lisongea* 
rán , ni me humillarán las 
criticáis. Si mi trabajo pro« 
duce algún fruto no lo sa- 
bré; nadie me lo dirá , y 
yo moriré antes de saber-- 
lo. Los libros de lecciones, 
de preiceptos, de máximas 
se semejan á las palmas ; 
su fruto es tardío , y jamas 



le coge la misma mano del 
que las plantó. Respeto co- 
mo debo la Religión , el 
Gobierno, las costumbres 
y las personas. Aborrezco 
las plumas sediciosas que 
quisieran anonadar todas 
las potestades temporales; 
esas plumas impías que qui- 
sieran trastornar todos los 
fundamentos de la Reli-- 
gion ; esas plumas lice»* 
ciosas que quisieran cqt^ 
romper todas las socieda- 
des ; esas plumas mordaces 
que quisieran despedazar á 
todos los individuos. De- 
testo la mala fe de todos 
esos escritores. No llego 



todavía á persuadirme que 
un hombre piense sincera- 
mente todo el mal que sue- 
le permitirse escribiendo 

de otro. 

Yo venero los dogmas, 
y admiro la moral de la 
Religión Cristiana en que 
he tenido la dicha de na^ 
cer. Soy adicto al Gobier- 
no á que la Providencia me 
ha sometido porque es el 
mas suave. Amo al Rey 
que la Naturaleza me ha 
dado por Señor porque es 
un excelente Principe. Amo 
la Prosapia del que he na- 
cido vasallo porque es la 
mas ilustre y mejor que co- 



nozco, pues por espacio de 
ochocientos años que ocu« 
pa el Trono ha producido 
una multitud de Héroes y 
ningún Tirano ; quiero á 
mi nación porque después 
de haber visto otras mu-« 
chas no he hallado alguna 
que valga mas que ella* 

Yo he escrito libremen* 
te sobre los abusos, los vi^ 
cios , los defectos y las ri-^ 
diculeces que me han cho** 
cado , porque deseo since^ 
lamente , que nuestro Rey 
sea el mas glorioso ; nues*« 
tra Monarquía la mas po« 
derosa; nuestros Genera- 
lea los mas hábiles y los 



mas famosos ; nuestros M^ 
nistros los mas ilustrados 
y los mas sabios ;i nuestros 
Jueces los mas Íntegros y 
los mas puros , y nuestros 
Ciudadanos el pueblo mas 
afortunado de la tierra. 

Yo no he nombrado ni 
aun señalado á nadie ^ por- 
que no quiero herir á per- 
sona ninguna. Si alguno se 
ofende de mis retablos es 
aquel que se reconoce en 
ellos. No hay sino corre- 
girse ) no hay sino mudar 
de conducta ^ y evitará las 
malignas aplicaciones. 
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Jdz. mejor siüeép , que pueda te<- 
ner un .Soberano 9 dixq un^ia.el 
%ey de Pcp$jak| es soéar qpe é¿ 
J^ey de prancia. Tenia ra2^6i;i el 
jRey de Pxu$i;a ¿era perspica^y 
Z I41S yarÍAs . yec^s qiie )ie yía^ 
jado por ío interior de la Fnin-^ 
da no he^podidp d^xar dé á/mi* 
rar íu.feli?: cp9ngur^cipjn*,^.<^^^ 
la cau^sá primeara y e&o^ci^l desi^ 
V>oder « oé^su felicidad .y. de su 

lustre, . ^ .. : ., . 

X<á péríecta, coñfoTÍnatíón del 
cuerpo Euniano está siempre apom-f 
panada ák una buet^a con^titu-^ 
cion. £s ^iejrto que qútihdó, tp-» 
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dos los miembros de un hombre 
estao :.eA su lugar ^. .en ^s pxof^ 
porciones , quando no falta nada 
al conjuntp de todas las ^rtes , 
que componen su individuo, su 
vida debe ser larga á menos que 
algunos accidentes ii abrevien ^ 
y que su salud esté alterada por 
causas externas ^ .6 por e;ccesos. 

La perfecta ¡configuración de 
ün^ estado asegura asimismo su 
t>ro$j)»^ridad , su gloria :y su du^ 
raciorf , si un gobierno perverso 
no le priva de las ventajas , que 
ha Hcibido. de la naturaleza y de 
la fortuna. ['^ 

La basa de un buen gobier- 
no político es la constante é in-> 
variable adhesión á un sistema , 
f el concierto de todús los Mi- 
nistros., cuyas miras deben. diri- 
girse "al mismo objeto. £1 Estado 
debe' tener un sistema, y ios Mi- 
nistros río )ian de tener ninguno: 
todo 'está perdido quañdo 'el Es-* 



3 
iado no le tiene ,^7 áída, Minis- 

tto tiene el suyo. ^ 

'El sistema poUtico de la Fran- 
cia >es ciertamente et mas fácil 'de 
^determinar, y acasos el mas fácil 
4e' seguir : dictado por la natu^^ 
'Taleza- parece haberla destinado á 
•«er la mas íblie,- y la mas br»- 
ÜAtít» Monarquía- del mundo. Es- 
<tS;sitiiada baxo'el clima mas tem« 
^ladd ; su exten^áion no es ni d«K 
enastado • dilatada ',• ni demasiado 
e^^iíecha:; su configuración es la 
mafr^ regular que se puede imagi- 
-nár; su población es la mas fuer- 
te/ con respetó i su extensión*, 
quei'la de otros 'gt^indes Estados 
d¿^-la' Europa;- su suelo fértil y 
álbiífidánte está Imanado por -les 
dos 'tníarcfs , en- los quales tieile 
f^uertOs numerosos, que' le abren 
el paso á todas sus prdducióneá, 
y' á todas las dé los paises ex*- 
trángeros; está regado por infí** 
niddd de ños y de canales; su 

A2 
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pueblo j el mas industrioso , el 

mas civilizado üe la tierra , ha 
.levantado todas las artes al mas 
alto grado de perfección $ su ca^ 
.pital está casi colocada en su 
■centro ; las órdenes llegan coa 
igual prontitud de este centro á 
todas las extremidades de 1^ ta- 
yas de la capital á las» fronteras 
.mas expuestas. £1 único y solo 
sistema de la Francia debef . ^ 
perpetuar todas sus ventajas. sin 
.pretender aumentarlas .demasía* 
^ : no debe> ambicionar hacer 
conquistas que le serian perjudir 
cíales ( sino aplicarse á conser*^ 
vac su configuración y su comer*- 
cio 9 que son los sólidos fundar 
mentos de su felicidad, y que le 
darán siempre la preferencia so^ 
.bre todas las otr^s Monarquías. 
h^ Francia consiguientemente de- 
.be estar siempre alerta contra til- 
das las Potencias, que ppdierap 
.desmembrar la una, ó d^struii: ^ 
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otro. Üebé ihvestigit incesante— 
mente sus ideas , velar infariga«- 
blemente sobre sfis intrigas , pre~ 
Teer de antemano sus maquina-* 
ciimes , y rechazar vigorosamente 
sus atentados. 

Toizs las Véces que las rdzo-^ 
ned personales del Monarca , las 
fiítrigas de siis- Ministros, las ne-' 
goctadones astuta^, las proposi-* 
eíones aparentes* , ó los sucesos 
rápidos de alguna otra Potencia 
condu3Ceren al Gobierno Francés 
á afloxar de estos principios , es* 
tara en peligro de decaer de su 
|>ro5peridad y. de -su esplendor/ 
qiie dependen absolutamente de. 
su adhesión á este sistema , del 
qual no debe apartarse jamas. 

Una grande Corte de la Eu* 
ropa, cuya constancia no ha va-; 
fiado nunca en su sistema ; una 
Corte que presciáibe á-sus Minis^- 
tros un punto íixó , y que sol<o 
ks permite la dsccion de los me^ 



dios^ esta Corte ha establecido 
en su Consejo un Canciller» cu* 
yM función es la de tener el re- 
gistro de todas las deliberacio- 
nes f y acordar í los Ministros 
las antiguas, cuya resolución se 
opone á las actuales; esta Corte 
examina las decisiones anteriores, 
pesa los motivos , los confronta 
con los que deteroiinan las nue^ 
vas resoluciones; esta Corte no 
ve jamas i su Consejo contrade* 
cirse ; esta Corte finalmente , ha 
hecho lo que ha querido con los 
Ministros los mas medianos : la 
Francia con los Ministros ma^ 
grandes no ha hecho siempre lo 
que Ha podido, 

Quando el Estado no tiene 
sistema fixo es imposible que ha- 
ya armonía y concierto en el Mi<» 
iitsterio, ni que todas las opera** 
clones se encaminen á un mismo 
objeto. Jjos ulentos de un gran- 
de hombre vienen a ser iiifi[uc-> 



Ministro de la Guerra , que po« 
ne las tropas sobre el mejor pie, 
y jiace las fuerzas de tierra las 
tnas formidables de la Europa , 
llega á colocarse un 'Ministro de 
Marina, que destruye las fuer- 
tas de-rmaif ;: ün Ministro 4e los 
negocios extrangeros » que as^gur 
fa un tratado peligroso ; un Con- 
tralor general, que arruina el era^ 
Irio : el grande hombre aislado , 
-viene á sbr inútil y á veces per^ 
judicial; no puede obrar libre* 
mente;, se ve t cercado y cent r ag- 
riado por sus colegas ; se . halla 
.precisado en muchas ocasiones á 
obrar mal, y quando un hom- 
bre grande- se arroja á. obrar mal 
ocasiona ordinariamente mas: da- 
iio que un^ hpmbre mediano* La 
falta de. sbtéma acarrea forzosa- 
mente las. freqüentes mutaciones 
tlé Ministros : iel sucesor trastór- 
*iia todo lo que ha hftchp el pre- 



é 

aecesór ; y el Estado se halla eti 
perpetuas convulsiones , que nó 
pueden menos qué abatir sus 
fuerzas y agitar su constitución; 

Ntm,^ 11. 

l^linguno ha definido mejor á 
París que el amable viagero In*« 
glésy Mr. Sherhck , diciendo que 
Ys indefinible; que. es el compen- 
dio del Universo; una Ciudad 
vasca é informe llena de maravi- 
llas , de virtudes , de vicios y dé 
-ridiculeces: el la toma colectiva*- 
meríte con sus habitantes , y bal- 
sea todas las acepciones , fisica >^ 
moral i política y civil ; mas lo 
Cierto es , que regntrando á Pa^ 
ris materialmente como Ciudad, 
prescindiendo del pliebloy y con 
-respeto- á sola su construcción «, 
no se puede dedtque es una 
-Ciudad bermosa. £s una Ciudad 
>enQráie<^ respetuosa' pee m im» 
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tnensídad ; tiene lar m^gesíaá del 

Chaos; es una mezcla monstruo- 
sa de bellezas sublimes , y de de* 
fectos que dan en rostro. Se ven 
todavía al lado de los edificios de 
Luis XIV , de Luis XV y de 
Luis XVI 9 los edificios 4e Cfaü« 
perico , de Clodoveo.y de Da« 
goberto; se ve una multitud de 
magníficos palacios, de soberbios 
alcázares , de casas primorosas 
por la decoración y comodidad , 
situadas por desgracia en medio 
de casas antiguas y feas, sin gus« 
to , sin claridad , sin propiedad , 
sin adorno ; se ven otras casas 
modernas bien labradas, bien dis* 
tribuidas y hc^chadas i perder en- 
teramente como las antiguas por 
los callejones estrechos , obscuros 
y hediondos , que forman su en* 
trada , en las quales seria menes" 
ter luz aun al .medió dia , y que 
sirven de secretíi á todl>s los que 
pasan 4 se vsh en Párib las caUe^ 
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sin direedon y sin regularidad ; 
las mas hermosas están comun- 
mente, coctadas por callejudas an« 
gostas , obscuras , desproporción» 
nadas y sucias; no hay en estas 
ealles comodidad para 1& gente 
de á pSe , por consiguiente ni 
abrigo é resguardo contra el ríes* 
go de los coches y salpicaduras 
del lodo : todavia se apetece una 
Catedral , un Hospital , un Tri- 
bunal de Justicia ) un Consisto-» 
rio, Plazas espaciosas propias y 
cómodas , Teatros dignos de la 
Nación, y obras completas de sus 
grandes hombres ; se ve aun con 
dolor, sobre los puentes, chozas 
viejas y detestables , que quitan d 

S^ran golpe de vista que ofrecen 
os dos brazos del rio* La mayor 
parte de los edificios , que hacen 
el principal adorno de la Ciudad, 
están imperfectos., ó encubiertos. 
Falta al Louvre la una ala de las 
{ferias del costado de |a call^ 
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de San Honorato ; todavía no tie? 
ne una plaza regular y¡ hermosa 
delante de su soberbia fachada* 
La portada de San Sulpicio está 
colocada en la callejuela entre la 
Iglesia y el Semihario , y es me^ 
nester torcer el cuello para po«* 
der llevar la vista hasta el se- 
gundo orden de columnas. La Est 
cuela de Cirugía está cerrada de 
tal conformidad por la tosca lgl&« 
sia de los Franciscos , que los co^ 
ches no pueden entrar en el pa*** 
tio* Es' necesario adivinar la fa-* 
ehada de San Gervasio , una de 
hs obras perfectas de la archi<» 
lectura* 

¿Por qué no podemos llegar 
ál grado de grandeza , de noble* 
za , y de magnificencia de los an* 
tiguos en los edificios públicos? 
Se pretende que ellos tenían mas 
facilidad que nosotros en la exe« 
cuclon : se nos cuenta que el eos* 
tonque hu^o para levantar la^ 
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las pirámides de Egipto fué solo 
el de las cebollas ; que el traba- 
jo material no costaba nada á los 
Romanos, ni á los Griegos por- 
que hacian trabajar á sus escla*- 
vos: ¿Pero qué se dirá del pe» 
queño Reyno de Palmira , tan 
grande como el Condado Vene- 
sin, en el que no se habió ja- 
mas de cebollas , ni debían tam- 
poco ser muchos los esclavos, y 
en el que no obstante se veia 
aquel famoso Templo , cuyos pre» 
ciosos fragmentos atrahen aun el 
día de hoy tantos viageros, por 
ser la admiración de todos los 
pueblos ilustrados? Yo creo qué 
la verdadera razón de la supe- 
rioridad de los Griegos y de los 
Romanos sobre nosotros, en quan- 
to á esto es que ellos eran ver- 
daderamente patriotas , y que no- 
sotros somos ^oistas ; que ellos 
lo daban todo al fausto público, 
y nosotros al fausto privado^ No 



es posible en ^el clia sdcar dinero 
á ÍQ$ |)articu]ares para los edifif? 
dos públicos, sino por medio de 
la forzada .carga.de un impues- 
to, ó del engañoso aliciente de 
una lotería : una lotería construí 
yo la Iglesia de San Sulpicio : 
un impuesto sobre los naypes se 
aplicó para, la fábrica y mami'* 
itencion de. la Escuela MUitari En- 
tre los. mármoles de Arondei, que 
4»e conservan en Oxford , se ha» 
Ha una inscripción. Griega que 
delinea el restablecimiento .del 
iGymnasio de Smiüna, y en. ^ 
^e se relacions^n Jos nombres d$ 
todos los ciudadajios que contri* 
¿pyeron á aquel adorno. £n el 
dia el habitante, mas rico de Pa«* 
rís , que se arruinará voluntaria- 
inente en el juego, en mvigeres, 
en jabalíos y carrosas , no dará 
veinte y quatro sueldos, para te- 
tieruna Catedral tan hermosa co- 
mo la de San t^íxo 9 y un Tx>* 
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bunal de Justicia' tan tnagestuo» 

ao como el antiguo Capitolio. 

NffM * III. 

■ Dialogo entre un Persa y un - 
Parisién. 

* . ^ 

APahisíbk. 
migo Persa buenos diasr¿Eti 
dónde diablos habéis estado tati^ 
to tiempo hace? Ha un siglo qué 
no os he visto en parte ningu- 
na. Yo os he buscado inutilmen<^ 
le en todos los espectáculos, en 
todos los paseos, en todas las ca^ 
''sas en que nos encontrábamos al¿ 
gunas veces. Yo ctei que os ha^» 
bmis vuelto á Ispahan. 

Persa. 
Vos me habéis buscado eii 
todas partes, menos en mi casa, 
donde me hubierais hallado; por- 
gue hace tres meses , que no he 
dexado mi quarto , no he podi- 
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do sañr pot una floiádií ¡que me 

cargó al pecho, y mi motívale* 
cencía ha sido muy lai^ga*"' * 

¿Qué tne decís c^ritesó iniíi* 
go ? Nadie 'busca cil oa^^ í* uA 
hombre esparcido. Yo'h«( ^envia*- 
do dos veces á mi lacayo á sa- 
ber de vos ^ el bien Itié diííó que 
estabais ifídíspúe^tO'^-^érO'-siyí» 
hubiese* podido pen^r que > era 
cosa grave ostáibiefa'hééhouna 
visita; fldos pues» alC oalfipó mi 
querido ! La mudanza^ de ayres 
os restablecerá; ^ " * 

;•*/ Pbrsá. y-* ''I '• 

Yo 'he imaginado /ló thismo ; 
estoy determinado á irá rearar 
mi ayre patrió; y vén^gá á des« 
pedirníe ' y recibir vuéStíaá órder 
nes. ;...;•■;'•. 

'^ PAkmEiíi-"' '-- • ' 
I Para volveros á ' Ispahan ? 
¡Qué idcaf Par diez que- es bue- 
na lociira\< ¿Vos sin duda no ha* 
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beis YenKb) á París para ^ forma^*- 
<os? Vais ahora empezando á haT 
blar muy bonitamente el, janees ^ 
y vais tomando poco á poco los 
diodaka^ ^1 buen tono yayíe de 
Ja Corte, \y os qu^ei^^parar ^ 
un bello, camino! 

_ ■ 

Yo confesaré ingenuamente 
^ue: he.; hecho en París algunos 
prpg^espSf Esta Ciudad me> agra- 
da bastante: las modales aquí soi^ 
M^ables^. y atractivo jsu tratos 
Jas.;cie0<^ia^.y las artes están en 
el mas alto grado de períeccion; 
pero yo no encue{itro cosa que 
^ea capazi :de librarme de; los hor- 
rores del clima^ No alcanzo có^ 
mo upa Ciudad tan inmensa ha 
^di^o. formarse baxo' un cielo 
tan fatal ; sin duda que sus fun-^ 
dadores fueron cazadores de an- 
^re3 1 ciiyas chozas , á la orilla 
■del rio , fueron asimismo las pr¿- 
«leras habitacion^f Mi tempera^ 
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mentó no' 'paéáe hacetse á este 
pzis, estas lluvias coniimias, es* 
te frío hiimedo me indisponen; y 
también que' es forzoso tener una 

Aieugiou***'' 

Parisién. -- • ' 

¡Y bienl' {Quién os impide 
aquí ptbttoíif la vuestra? Nues- 
tro Gobierno es harto tolerante : 
no autoriza expresamente et exer-^ 
cicio de las^ oraras Religiones-; pe* 
ro cierra voluntariamente los ojos, 
y cada uno es. dueño • sobire po^ 
eo mas^ ó «ttenos de seguir $a Re- 
ligión^ . ' 

Pbrsa. 

Vos habláis á vuestra satis- 
facción t vos podéis ir á Misa to* 
dos los días si queréis , y sino 
vais es por vuestra culpa : vues- 
tcas Iglesias están abiertas todos 
los dias-) yá todas horas; mas 
mi templo está aqui cerrado pa- 
ra mí todo el año: el cielo está 
sieQspre cubierto , y al ca^o dé 

B 
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ocho meses que ha. ^uet estoy en 
París, aun no he podido tener 
la fortuna de contemplar el asf^ 
txo del dia^ á quien debo mi ado-i^ 
ración , ni he podido dirigirle mis 
oracionesé . 

ParisíbiI. 

Cierto, si, vos adoráis al sol; 
pero. amigo mió^ ¡abjurad lese cul* 
to ridiculo i vuestro Zoroftstres era 
un viejo, chocho. ¿Es porque el 
$ol hace hiiená coiupañia? Esa es 
la deidad de los pobretes que no 
tienen ni leña , ni ahífigo. Las 
gentes de fondo no lo ven ; ellas 
se levantan quando el se acues- 
ta, y se acuestan qüaAdo el se 
levanta ; yo conozco no sé quan*i 
tas mugeres bonitas que apenas 
lo han visto después que están 
casadas ; esto ptueba bien que 
puede uno pasarse sin el. 

Pbrsa* . . 

Yo conveitdré coa vos si gus* 
tais, que podrá ser inuy bien que 
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el sol no sea Dios , pero á lo me* 
'flos no me negatek que es la mas 
hermosa de sus obi'as, y que me- 
rece todo nuestro reconocimiento 
y nuestra veneración, £1 eS el que 
nos 'ilumina* 

Parisibn* 
i iBoberia ! Las tertulias son 
mtidho mas brillátlte^ á la Uxt de 
la btigia# 

i^ÉllSA, 

iPeio confesareis que eí ños 
calienta y nos anima? 
París [ENé 

Sueño t nuestras estufas eñ 
las esquinas y en los rincones de 
nuestra^ casas, y nuestras chi- 
tneneas á lá fránklin dan uñ ca- 
lor mas suave , mas ág):adable f 
mas cómodo que el suyo. 

PSRSA, 

Me concederéis á lo . menoá 
qué él es el que nos sustenta^ y 
hace brotar y crecer todas las 
ptoduciones de la tierra« 
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No lo concedo. ¿Ignoráis pues 
.que con nuestras estufas ^ el fue- 

«) , y el thermometro de Mr. de 
eamur tenemos todas suertes de 
ir utas en todas las estaciones del 
año? 

Persa. 
7o os obligaré por ultimo á 
confesar que á él sois deudores 
de estos hermosos dias tan raros 
entre vosotros, en los quales no 
tenéis las incomodidades de las 
lluvias^ y en que disfrutáis del 
placer de andar á pie enjuto. 

Parisisn. 

» «. 

¿Y para qué son los coches 
amigo? Y ademas quál es el buen 
tiempo? Un tiempo nublado, un 
tiempo obscuro hace los delicio* 
sos dias del campo. 

PSRSA. 

Advertid amigo Parisién, que 
si la deidad que adoro no ayu- 
dase la tierra á producir los ár- 
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Kblés ,' fas 'fiares ,'^la5^ hierbas y 
les gratióé no tendriáb hi bugta^ 
ni vela , ni aceyte para áiumbralr* 
fue^tras brillantes' téftalias ^ úf 
leña para calentar vuestros áh-^ 
gulos , ni paBos para cubriros » 
ni pan'V nf vino, ni vianda,' ni 
caza , ni vdlateria para daros táü 
Buen trato, ni taballós para ti-' 
far' vuestros coches':' ñi tiivierai*^ 
siquiera' el consudo dé' ir á pie y 
porque os moriríais "dé frío y dé 
háknbre. Afectáis tnenbspreciar af 
sol, y ño' le conocei* ; parece 
que teméis conocerlo: en vues- 
tras casas en que s<>}o se necesi«- 
tan canelones se ven cortinas do- 
bles , b^ttdbres , clara voyas ; y 
con todo ' tributáis á este astro 
txn honienage bien claró , porque 
desde el punto que se muestra ," 
no qtiedau en vuestras casas mas 
que les -enfermos : el grande , el 
mediano, el plebeyo j-' los- 'hom- 
bres , las mugeres ; los niños, los 



viejos , . y en, iunai pajal^t^ , todo- 
eí que. pued^ corre al pa^eo , y 
t^ribiita ^ mi divimda4 un culto 
tácito qu^ .^Q y^no ps.i^sÍQf Taréis 

^ Con la machaquería., de, yue$<» 
^os tiermósps días, me ipeziMo mu*^ 
cho desídicjiado ¿^migo^. q.iM| ;^eai$: 
^etnpre adoradpi: de ^se . astro ^ 
ya pie]:dQ la:f^^peranza. d^ haqeros 
un bofli^r^ de foíma ;.. adorad 
vuestro triste §ol ; peiro volvien- 
do ahora. 4 vuestra en&rm¿iad , 
¿ en dónd^ diablos cogiste i^si» ¿u* 
xión de pecho? 

Desde que estoy en París no 
!;ie casado de tiritar de . frió : la 
trampir^pion detenida pojr {^hu- 
medad y por el frió ^<e ha caur 
sado %odqs los niales ^^ y por es-> 
pació , de tres nieses he ^e^tado 
padeciendo^ 



• t >^< 
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t jQüiénifea sido vuestto Mé- 
dico? ' •• '«••• '• 

x^i Yo irásmor me he^^antenido' 
muy abrigado : he guardado una^ 
4tetái Aod^aiia ; be todiádb^- al- 
gúhas vét!e$ ' ^(íielta dosis de ' un 
elixir que* tme de nri Ipais , y 
que cbnsetWJporlo ;qüe' pueda 
ocürriíJ esteí^«tnedJo me toa be- 
(cho prorrumi^ir en sudor , ha fa- 
cilitado la fra'írspiracion : be tieni- 
dó k pfacterieiA de guardad el 
quacto teísta íhí perfecto restable- 
cimiento j y be aquí que jama& 
be estado tdn*bueno como al pre- 
sente; • • ' '^ \- . 

' PARISIÉN. 

' Otro err^^, querido, creer qUe 
él frió baya sido la causa de vues- 
tra enfermedad, i Sabed qué en 
Francia está uno enardecido, que 
todas las enfermedades agudas y 
crónicas proceden- aqui del un 
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gran fuego ; y que ' el régimen 

de .IpS' refrescos es lel.iitiíeo de 
que se debe usar en todo$ l^% 
casos posiblesj Si fo hubiese sa- 
bido vuestro estado ^vOfr. hubiera 
llevado «I célebre. <.4,4«Jii^bríjt ar-n 
rajado, vuestro etinh :ppr l^a v^n^» 
tana^ .o& hubiera {tuesto en ina«<*^ 
nos. de este incoaifar^bie Médi-4 
CO) y con cinco^'ó $^s sangrías^ 
algunos baños y caldos refrescan* 
tes y y una rigorosa dieta , baw 
briai^ sabido de esiQ ^^n mq abrie 
y cerrar de ojos ) y á los quÍA« 
ce días á -mas tardar , hubierais, 
podido ir á los espectáculos* 

. . Pbrsa*. , { 

Yo me siento muy bueno .«: 
¿Qué mas pudiera Ji^ber hecho ? 
Me habría extenuado^ y. acaso 
me. hubiera ya enviado al otro^ 
qiuhdo , con su doctxina refres- 
cante. . • 
. Paaisíbw. . , . M 
. : i:X bien!. HaMaíftfiu^fto 



mp' homfereí d« fonha> gr. logran 
do la satisfacción de que os hu^ 
bíese muerto . un famoso Médico 
de Pacísr i'Pero qué vestido és el 
qite tjraheis?jYp meengafo? VaW. 
game Dios » esta es i^ina^jCó^ 
mo se. os. ha pegadp4 Militad V^> 
e$tanw(Svtoídayia en. Octubre » y 
que no se pueden tra^Hi^iaogef*: 
ñeros li^ros*^ 

Y$h estoy corrido ;:. peno el t0* 
tnor de una • recaída ; me; ba her; 
cho tomar la .ratina un poco an- 
tes de lo 'j^ue. ordena, lá; etique- 
ta : mucho ouujrores exclasiacio-^ 
nes hubíj^rais hecho , si hubie^ 
s^is vi^co en mi pais. los vestidos 
fi>rrado6;de pieles en. la caniK:u<« 
la. . ' f . . ,- * • 

.• Pamsibw. ' . 

Yaimos <)ue estáis Joco con 
vuestra lecaida y con. vuestia ttí^*, 
nicula.;: mas valdría estar ..cien 
pies debida iie tierra á^ue. presea^ 






tarse ¿on rttina anbs: «le Todos 

Santos,' 

Persa. 

Para no volver á Uncurrir en 
semejantes- faltas y que JK>drían 
hacerme perder mi reputaron eiK 
este ptíú V' Voy ^ á ^ abroviai ' mi ssl-^ 
lida,>'^'Jdi$^oner qfue -ikveii niis^ 
malet*$ ali fiBgistrot -' r (y- 
Parisién^ --"í'' ' 

¿Con que esto va de veras ? 
Puede (^er,' que algi]n.dia><is va- 
ya á vér-á^ vuestra^ casa; '- 

Míradi, Si os tengoítanto tiem^* 
po ctt Tspahan como ^'e^ habéis 
tenido' etf París quista^ llegaré á< 
coñvencueros, que un bueti clima' 
es . la/ priitñera rique^aAdel hom-* 
bre ; que las produciones de la 
tierra no crecen á 1^ bugía, ni 
al 6alor>de^las estufas-^;* que los 
coches so^' cómodos para losviá^ 
ges que' Uno no puede hacer á' 
pifr^ pttcf ^ue es desagtádiable ¿ 



y mal $ano: esur continwment» 
privado del usq d^ las piernas « 
ó;.d^ no poder. 3exvirs9 de^ellas^ 
sino para xiiet^/Ias en el Ío4o> ^ 
en el agua ; que uno debe en to* 
das las estaciones aligerar de ro- 
pa quando siente calor , y cubirii^ 
sfü quandq : tieAe.^ério } qu«- 4 ^ 
¿>r no es ia upjca cavsa de. lasr 
enfermedades yqu^ la. vida.es a^-*^ 
lienta > y U muerte fría 5 y quo, 
jaojas' muer^ uiiq sino por \9,jc^ 
sacion , y: total, (^jitincion MíH^í 
los (latural, -. : -r. 

Pues escuchad i yo jteciddc 
gil^to «n dar una vuelta ^ I$pai^> 
han ; dicen que hay mugeres h&Cr^ 
mpsas ; perp. .{loque se asuria;, 
uao en ese. país : no quiíE^r<^ ir. 
á; él; yo os; ^esperaré. aq4i;.laai 
delicias de Pai^i^ 0% volv«fáa.4 
traer. - • 
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ifengo !a dicha de salir de vties,- 
tro Pat ís consiento desde liieg6 
^e^nie azoten como á un mñ<y 
si fne viesen volver á él. 

'- • NuM.^' IV. 

G" ' "I 

ónoci que yo era ciertamente' 
buen Francés, por la satisfacciof^ 
quef tuve al leer pocos dias há^- 
éé :tn la Iglesia de San £usl?a-^^ 
quio^, el epitafio' francés de Mr;: 
CRivett^ y las inscripciones fran-^ 
cesas que están en el pórtico éé 
la Escuela de Ciírügía. Siempre 
bab^iá Visto cott desagrado, que 
de^dé el restablecimiento de lasi 
lect^s en Francia, esto es , dcs-^ 
de ' Francisco I , basta Luis XVI y 
^ obstinasen en kio emplear pa- 
fSí el estilo lapidario sino la len-í' 
gua-latinai £ft los siglos menesr 
ilustrados de la Monarquía , los 
Franceses haciaii nks honor á su 
líaigust , que entonces verdadera^ 
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mtñte era mucha menos lica, mer 

jnós noble y menos extensa qu^ 
^n el dia: todas las inscr¡|>cionef 
de los edificios públicos est^bail 
en francés ; no se ve un epi^fi^ 
iatino sobre los Sepulcros de los 
^y^s , y de los grandes hom- 
bres, que antecedieron á Fraacis-: 
co I. Se dirá que la lengua que 
han hablado Corneille, Racine» 
Boileau, Moliere, Voltaire, Rour 
seau , d' Aguesseau , S/Lontes^ 
qiüieu; la lengua en que se enea* 
la el mayor número de obras in-* 
mortales^ la lengua que todos los 
pueblos civUizadofi! han adoptado 
casi generalmente nos parece n^ 
nx>$ digna de gravarse spbre el 
marmol y sobre el bronce, que; 
la que hablaron Lucrecio, Sénet 
ca , Virgilio , Horacio y CíGeron* 
Los latinos, á la verdad , .^r#a 
tan amante^ de la lengua grie- 
ga como podemos serlo nosotros 
áfila suya: las personas de dis^ 
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tindoii iban i' kpteháeth i 
has ^ allá eriviában á sus hijos 
para perficioñárlós eíi lá edtiea* 
don ^ y formarles el eñitúdlmleú^ 
to y el gustó ^or la lectura de 
los Autores Griegos : Exempla» 
fia Grieca núcfufna manu vérsate 
diurna j dice Horacio^ Sin émbaf* 
g<y'y todas sus inscripciones > sus 
epitafios f los lémás de su^ ttio^ 
nedas estaban en lattn. Toda la 
Grecia estaba sometida al poder 
dé ilomá ; á pesát de eso las 
Ciudades Griegas ño etüpleaban 
Sitio el griego eñ los moñumen^ 
tos que erigiañ ^ y aun en la^ 
medallas que acuñaban en horíor 
de los Empei'adores > de los Pío- 
Consüles , ó de los Mílgistrados 
Rorhanosrf Cada uño hablaba en 
sti lengua á la posteridad ; y no« 
áotrós los Franceses introducimos 
en todo el latiii ^ le ponemos so- 
bre nuestros templos f sobre nues^ 
ttas fuentes ) sobre los pedestales 
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de todas nuestras estatuas; tam^ 

bien las monedas del Rey rey-^ 
nante ^ las medallas^ y las piC'* 
zas que se han batido en las gran- 
des é importantes ooasiQUes tie^ 
neñ todavía los lemas y divisas 
latinas. Parece que na.ju2gamos 
á nuestra léilgua digna Átttáns- 
mitir los sucesos notables á los 
siglos venideros. K(>sotroá: ve'isti-* 
mos á la RDmana los bronceiis.más 
hetmofids de: nuestros Moñaí^cas» 
y los bustos de nuestcoá gran*» 
des hombres; hosotros:enjaezamos 
los caballos d^ nuestras estatuas 
eqüesttes.tomo si tuviésemos ver« 
guen^á de nuestra usanza y y co- 
mo si teuiiesemos perpetuar stt 
memoria. En París, y en las prin^ 
cipáles Ciudades de Francia se ve 
á Luis Xm, Luis XIV , Luis XV , 
y los caballos qué los llevan ador-^ 
nados como podriárt haberlo sido 
en el seno de la antigua Roma* 
; Yo giisfio mucho, hallar en la 
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Historia de nuestros grandes Re- 
yes las excelentes prendaste Ce- 
sar, las virtudes de Tito,^e Trg* 
jano y de Marco Aurelio^ pero 
no quisiera que se nos mostrasen 
sus imágenes disfrazadas como 
Emperadores Romanos ; yo las 
veria con mucha mas complacen* 
cia en sus propias vestiduras aun* 
que tal vez menos pintorescas. 
Desearía de todo mi corazón, que 
la Enriada fuese tan buena co«* 
mo la Iliada , ó la Eneida ; pero 
me sabría muy mal que estuvie- 
se escrita en griego ó en latín* 
Estaría muy gozoso con que toa- 
das las estatuas de los buenos 
Reyes que nos han gobernado 
fuesen tan perfectas como la de 
Marco Aurelio en el Capitolio; 
que los caballos que las llevan se 
pareciesen á aquel sobre que esta 
montado este Emperador , y al 
que un célebre Pintor después 
de haberle considerado por largo 
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tíeinfo 'aítentatnente tnandó mar^ 

char; mas estoy disgustado al ver 
e$tos grandes Principes vestidos, 
y sus caballos enjaezados á la 
Romana, 

Nosotros hacemos muy bieti 
en cultivar la lengua griega, f 
h, lengua latina pafa procura!: 
hacer -pasar de ellas á la^ nuestra 
todas sus bellezas; nunca será 
por demás imitar los modelos que 
los Griegos, y los Latinos nos han 
dexado en todos géneros paraáf- 
canzav y llevar todas nuestras ar« 
tes -al mismo grado de perfeíc-^ 
000*; mas yo quisiera que pre-^ 
sentásemos á la posteridad las 
imágenes de nuestros- Soberanos^ 
y de nuestros hombres ilustres eri 
su propio trage ; quisiera que en 
los siglos venideros nó -sie pudie« 
se imaginar que el Imperio Ro-' 
mano se perpetuó hasta Luis XVI; 
que nuestros Monarcas eran to- 
davía sus tributarías y sus vasa-* 

9 
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líos, y que nuestros grandes hom- 
bres pertenecieron á la antigua 
Roma^ quisiera finalmente , que 
nosotros hablásemos nuestra len-« 
gua en todos los monumentos 
consagrados á la gloria de la Na- 
ción , y en la felice memoria de 
los Reyes y de los Principes que 
con razón la han merecido del 
Pueblo mas amable. 

/ NüM.*^ V.. 

JiAaras veces voy en coche por 
París ; no entro en él sino quan- 
do me veo precisado á ello por 
alguna necesidad : gusto mucho 
de ir á pie : este exercicio me pa- 
rece el mas natural , el mas se- 
guro y el mas sano ^ conserva la 
salud, dá vigor á los músculos, 
contribuye á hacer una buena di- 
gestión , y conciliar un sueño dul- 
ce y tranquilo; preserva de una 
multitud de accidentes, y es el 
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mdsprppio^pala las obisemciones, 

A pie es que tiene uno rpropor- 
cion de observar. A: pie me de- 
tengo en dónde, quándo,^y tam^ 
bien todo «I tiempo que quiero i 
«ntro por toda» partes 'en:que ad<^ 
Abierto alguna particularidad' que 
aie :atraá&^ jbe mezqlo jen los 
«üontones 9. mefto mí cabeza ^n tor 
•dos )os> pelotones: doy :dómoda^ 
jnente iron.kii anteojoiuna/1 mira'*- 
da á lo iátieeior de una' tienda-, 
ó almas akp quarto de la cas^ 
mas elevadas escucho siiv afecta?* 
cion uoa; conversación ,^' jque pica 
Uii curiosidad y. en una^ palabra , 
yo lo veo. .todo y lo-: oigo todo. 
El curso lapido, de los cochesen 
esta capital fn^ haría p^der una 
infinidad de cosas ; su construc* 
cion me impediría casi entera-* 
mente er socorro del anteojo, de 
que es forzosa se valga la cot'^ 
tedad de' mi vista , y me quita-* 
ría el regocijo; que me ca^usá una 
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tnuchedmiibre de objetos. que son 
para mí interesantes» 

Ya hace algunos, dias fui con 
uno de mis amigos al 'Moráis ^^ 
íbamos en conversación , yo lle-^ 
vaba en: la mano mi anteojomi'- 
randó á todas partes' como tkíq^ 
tumbro, quando de goipe Un ob^ 
jeto que se ofreció á mi vista en 
la esquina de la calle Nueva' de 
San Martin me pao6. JVIi amigo 
que se habia adelantado algunos 
pasos ) viendo que yo' no k'se*^ 
i;uia ,. se* volvió á.mí y me pre^ 
guntóy ¿qué era lo que me lie* 
vaba. la atención ? Yo le mostré 
sobxe la puerta, de' una taberna » 
que ocupa el ángulo que forman 
estas, dos calles , Las Armas de 
Francia. £1 escudo de ' Francia 
executado en hierro , bien pinta-* 
do , bien dorado , rodeado de 
pámpanos hechos según ^1 arte \ 
pero en el qual están las flores 
de Lis puestas ai revés ^ esto es ^ 
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una en'altd y dos en báxo.* Er 

Tendedor de -vino que ha puesto 

al público este bárbaro rasgo se 

llama Mr. :01ive. Mi amigo se 

quedó- tah suspenso cottio yo de 

este descubrimiento. Después que 

hubo vuelto de su admiración me 

hizo el favor de decirme que era 

gran ventaja andar ai lado de un 

observador; me confesó 4ue ha- 

bia pasado cien veces por delan* 

te de aquella taberna, y que hu» 

hiera pasado otras ciento siil ad-> 

vertir, esta singularidad. Conti-«^ 

nuamos nuestro camino tefleiíio- 

nando ^obre la increíble estut^i- 

dez y la cf asa ignorancia del pue* 

blo de, París*' ¡Cómo es posible 

imaginar que en la mas brillan^' 

te Capital de la Europa , en una 

Ciudad/ que es la patiiadé las 

ciencias V *el xehtro de las' artes/ 

el almacén de» todos los conocí-^ 

mientos humanos , se pudiesen 

colocar de- lina mañera; tan-ei^ 



trafia , las Armas del Soberano , 
unas Armas tan sendllas » tan 
conocidas como las de Francia y 
para cuya exactitud ^no hay ne-^ 
cesidad de consultar al P. Me- 
netrier y ni de profundizar el ar- 
te heráldico^ y cuyos modelos se 
encuentran á cada paso que da 
uno por las calles? Cómo un ven* 
dedor de vino de París , que qui» 
zá por vender la hez del vino, 
no es absolutamente Un hombre 
de la hez del pueblo? Cómo uñ 
mediano artesano , que execuu 
un adqrjio con alguna elegancia 
y algún gusto , que tampoco de^ 
be contarsie^en la clase mas ín- 
fima de los Ciudadanos pueden 
comeier un error tan inemisi» 
ble?.. 

A cada instante se ve en las 
calles, la ortografía ultrajada con 
grandes letras de oro sobre ana 
tropa de señales. He observado 
muchos insultos hechos ^ na sola^ 
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mente á la ortografía , sino al 

sentido común aun en los mis- 
mos carteles impresos; 

El célebre Filósofo Marsais' 
me contó que pasaba por la ca- 
lle de los Osos el dia y momen- 
to en que quemaban la efigie del 
Suizo delante de la imagen de la 
Sarttísima Virgen, que está en la 
esquina de la calle la Sala del 
Conde , y á la que el pueblo de 
París tiene una particular devo- 
ción ; se paró para ver aquella 
ceremonia que se hace todos los 
anos el dia tres de Julio. Una 
buena muger estrechaba la mu- 
chedumbre por llegar ante la 
imagen de la Virgen y hacer allí 
su oración. Dio rústicamente cori 
el codo á otra miíger , la qual se 
enfadó y la cerró €l paso dicien- 
dola : si quieres rezar arrodíllate 
donde estái; ¿qué ia Santísima 
Virgen tío está en todas partes? 
El Marsais que estaba í su lado 
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quiso caritativamente corregirla y 
la dixo: y^Muger, Vmd. acaba 
»de proferir una horrible here- 
9;gía ; solo Dios es el que está 
9; en todo lugar y en todas par- 
9>tes , y no la Santísima Vir- 
9>gen.u i'Mir^n exclamó esta mu- 
ger dirigiéndose al pueblo , mi- 
xen al picaron del viejo, á este 
hugonote ,. este bribón que pre- 
tende que la Virgen Santísima no 
está en todas partes! Estas pa- 
labras fueron la señal de la su- 
blevación general del pueblo \ 
dexaron la Santa Imagen, y al 
Suizo por correr tras el Filósofo 
que ppr fortuna tuvo tiempo de 
meterse en. un portal. £1 pueblo 
bloqueó la casa, y queria abso- 
lutamente que se le entregase es- 
te blasfemo. Ocurrió la guardia 
i librarlo , p<tf O: se vio obligada, 
para ppiierlo en seguridad y apa«- 
cíguar la feriOientacion , á llevar- 
lo á oasa del Juez del Barriq ^ 



4t 
quien no sé atceVió á dexarlo sa*. 

lir hasta muy tarde de la noche. 
£1 pobre Marsais estubo á pique 
de ser quemado con el Suizo por- 
haberse atrevido á negar la Ubi*, 
caciún de nuestra Señora. 

Yo me acuerdo que estando < 
en París, ya hace bastante tiem- 
po,, tenia un lacayo Parisién muy* 
hombre de bien, y que me que>^j 
ria mucho. Mis asuntos pues, me 
obligaron á. hacer un viage á Mar- 
sella; le propuse si queria se-^ 
guirme. Dixome que no podia sa- 
lir de su patria sin consultarlo 
antes con sus gentes. La maña*- 
na siguiente me avisó del dicta- 
men de sus padres , el qual se 
xeducia , á que era exponerle de- 
masiado dexarlo ir á Marsella , 
porque allí habia peste; y esta-*, 
han los Turcos : el miedo de la 
peste y los Turcos de Mafsella 
le embargó la ^afición que me te< 
lúa ^ me ipidió su .Ucencia. To M 
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díxe que no tenia nada que re-»' 

plicar á tan buenas razones ^ le 
hize su cuenta , y tomé otro cria- 
do mas animoso, que se atrevió 
á ir conmigo. 

Nuestros Reyes llaman á su 
capital y- su buena Ciudad de Pa- 
rís ; jamas ha merecido tan jus- 
tamente este epíteto como hoy,' 
en la acepción moderna. 
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IOS Parisienses muy orgullosos, 
y muy pagados de su París pien- 
san que no hay salud ni aun exis-* 
tencia en ninguna otra Ciudad 
del mundo. No obstante todas 
las gentes ricas , y todos aque-» 
liosque tienen alguna comodi- 
dad salen de allí después de Pas- 
quas y no vuelven sino por Na- 
vidad, están ausentes como nue- 
ve meses del año, y esto llaman 
tivir 'en París. Los Grandes se 
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alejan bástame ; pero el mayor 
número de las gentes opulentas , 
ricas f ó acomodadas se vá á las 
aldeas y lugares contiguos ^ ó ve^ 
daos de París • como á , Autevil ^ 
Passy , San Claudio, San Mau* 
ro y otros. Los que tienen gran- 
des posibles ocupan magnificas 
casas separadas j cuyo exterior 
está hermoseado de la mas bella 
arquitectura, y el interior muebla- 
do con toda la riqueza y gusto 
imaginables. Estas casas están cir-» 
cunvaladas de bosques y de jar^ 
diñes bien cultivados ^ bien puii- 
dos , bien simétricos , en los quai* 
les no hay absolutamente nada 
de agreste. Las gentes cuyas fa-» 
cultades son mas estrechas tíe-* 
nen casar en los lugares con pe- 
queños jardines, ó por mejoYde^ 
cir con traspatios de árboles-, y 
ven los campos tanto como si vi-* 
viesen en la calle de San Dioni* 
sioy ó4e San Honorato. Los 'U410S 
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y los otiros tienen el misnio esta** 

do y ven- sobre poco mas ó me^ 
tkoé la misma gente , observan la 
misma vida, se sujetan al misma 
aparato y compostura., guardan 
los mismos estilos que en el se- 
no de Paris , no pueden tirar un 
escopetazo sin que los prendan 
los Guarda- bosques , y esto lla- 
man vivir en el campo. Quieren 
forzosamente hallar el campo en 
un recinto , en que el arte ha 
desterrado la naturaleza. Se em«» 
peñan en dar á sus posesiones 
un cierto género de apariencia 
campeare. Al lado de una so- 
berbia quinta , en cu3ra decora- 
ción se esmeró el atte, se dis-* 
pondrán, un quarto reducido en 
que se quedará uno espantado al 
hallar un^ baca , algunos carne- 
ros,, algunas aves, una oficina 
para la leche , un montón de es« 
tiercol ,• una carreta vieja que 
nunca ha servido de. otra cosa 
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f|tte lirihacef pátte de está cos^ 

tumbre- radica , mendiga ^ des^ 
concertadaf y ridicula» Estas gen- 
tes conseguitian tambieh lo mis- 
ino hacieado entrar una • baca ^ 
una cabra -y algunais ovejas en 
su sala de*recibimientovni¿pdan^ 
do hacer: manteca, quesos ^/ycó^ 
cer algunos requesones» en su an* 
t^ecamara^ y x>onieiido>una' galU- 
«a y un ^pacoí á empoikren sus 
. nidos, fi^ campo* no sé bate ; todo 
él está 'heeho^; salió de bS' ma- 
fios del: Criador y no de'lás del 
i<Hnbre. £5 menester irle á bus- 
car ef) aquellos climas felicesy en 
aquellos países afortunados , en 
que una-ibuena tierra-, un suelo 
varío, un áyre-puro, un sol bri- 
llante ,' las fuentes naturales, los 
árboles ^^ que la tixera del hom- 
bre no ha. mutilado nunca, nos 
presentan aquellas hertñosas pin- 
turas , aquellas perspectivas ri^ 
•ueSas^^ue. deseamos ver lepre- 
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sentadas. sobre eMienzo>''p<»r ma^ 

no de nuestros hábiles, artistas; 
Es menester ir á gustar de las 
delicias del campo entre aquellos 
hombres sencillos y que se han pres 
servado siempre de la infección y 
corrupción de las. grandes capí*» 
tales, y que conservan ..todavía 
alguna pureza en las costulnbre& 
Todos esos aldeanos é^ los aire*- 
dedores dé París no -hacen sino 
mudar de Ciudad., y. también de 
baorio $ porque hay muchos de 
estos llagares que pueden! mirar- 
se cotúo . quarteles:ó barrios apara- 
tados de París. £llosi se privan 
de los objetos agradables de la 
Ciudad , sin gozar de los- place- 
res del ca<mpo; dan/á sus ami^ 
gos perezosos, ú ocupados el dis- 
gusto de perderlos por. «mucho 
tiempo , y á sus amigos activos 
y libres la molestia de irlos a 
buscar muy lejos. 

£1 mes de Junio pasado , un 
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Arjréndador conocido tínió ^ me 

convidó para q>ue fuese á verle á 
&u casa de campo. Señalamos dia; 
en que me levanté muy tempra^ 
no para tener tiempo de diver* 
tirme. £ntré en el coche á las 
seis con el mas hermoso tiempo 
del mundo. Apenas habla sali* 
do de las puertas de la Ciudad 
quando ya se había nublado ; 
llegué a las ocho con una lluvia 
á cantaros. El señor no había 
llegado todavía 9 y no era aun 
de dia en casa de Madama. Em^ 
tré en una habitación primorosa^ 
en la qual todo respiraba laxo ^ 
opulencia y deleite. Me abrieron 
el salón en donde por largo tiem>« 
po me hallé enteramente solo ^ 
devoré un mal libro que encon-» 
tré sobre un canapé. A eso de 
las nueve y media llegaron algu- 
nos caballeros y señoras de la 
Ciudad y tuve con quien conver-* 
sar. Poco después se apareció el 
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Arrendador seguido de un laca* 

yo , que trahia dos grandes car^ 
iteras. Manifestó á la compañía d 
«umo disgusto que tenia de no 
-haber llegado antes , y conclui- 
dos Jos cumplimientos acostum-^ 
' ibrados, nos dixo que Madama 
iio tardaría en levantatke , y pi'- 
dió permiso para pasar á su ga- 
binete á despachar un expedien- 
te que no habia podido finalizar 
la tarde antes. A las once oímos 
á. Madama, y poco después en-* 
trólen el salón* Nos suplicó mu* 
cho' dispensásemos su pereza , 
alegando para ello que habia con» 
trahido un gran dolor de cabe- 
za la tarde antecedente paseán- 
dose por el bosque , y que ha-r 
bia pasado muy tnala noche. Des- 
pués de haberse quexado muy 
bien, y de haberla consolado lo 
bastante , nos hizo servir para 
desayunarnos chocolate y café con 
leche 9 formó luego de su compa«* 
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fiia dos partidos de juego, se fue 
á su tocador y volvió á presen- 
tarse cerca de las dos con un 
adorno sobresaliente. Se empezó 
á tratar de comer, y nos pusi- 
mos á la mesa después de las 
tres; el amo de la casa no vino 
hasta que le advirtieron que se 
estaba sirviendo á la mesa. La 
conversación , Ínterin comíamos , 
recayó repetidas veces sobre las 
delicias y la libertad del campo. 
La señora de la casa, que se ha- 
bia levantado á las once , que 
había cogido un dolor de cabe- 
za terrible por haberse paseado 
itn poco tarde por el bosque , 
que estaba vestida á la perfec- 
ción, peinada con la mayor de- 
licadeza , que tenia en su cabe- 
za los polvos de olor de que to « 
da la sala estaba perfumada , y 
el colorete desde la barba hasta 
los parpados, y que seguramen- 
te no había sabido en su vida 
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distinguir una col de una cebo- 
lla , ni un manzano de un ci« 
prés habló muct^o , y con un es- 
tilo el mas estudiado, de lo$ tra- 
bajos rústicos, de las mudanzas 
que habia hecho hacer en su huer- 
ta y de los adelantamientos de 
sus árboles frutales, de la ter« 
ñera que habia parido su baca, 
de los quesos que se habian he- 
cho en el quarto de la leche , y 
se revistió de un ayre de labra- 
dora que me divirtió quanto es 
imaginable, y que correspondía 
perfectamente con su adorno y 
con su lenguage. Ella parecía 
una labradora sobre poco mas ó 
menos como se parece un pastor 
de la opera vestido de tafetán 
blanco guarnecido de cintas azu- 
les , ó color de rosa , con un som« 
brero , y una banda de íiores y 
un cayado ceñido de cintas y de 
guirnaldas á un verdadero pastor 
que conduQi bueyes y carneros* 
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El marido ño abría la boca si- 
no para comer , y tenia el sem-- 
blante muy pensativo. Tratábase 
ya de hacer nuevo arriendo. Nos 
levantamos de la mesa á las cin- 
co. £1 tiempo se había compues- 
to algo mientras duró la comida. 
Yo oia á todos quexarse de un 
calor excesivo 9 en tanto que un 
frió hum^o, que me habia pe- 
netrado hasta los huesos, me ha- 
bia precisado á abrocharme, la 
casaca. Convinieron unánimemen- 
te en que no se podían aun ar-« 
tiesgar á salir al paseo. A dos 
mugeres les vino un repentino 
deseo de ir á ver una opera nue- 
va, que se hacia en París aque- 
lla noche. Entraron al punto en 
su coche, y dos caballeros las 
acompañaron; los demás de la 
concurrencia se pusieron á jugar 
al • tüisck. Hacia el crepúsculo 
quando los morcielagos comenza» 
roa á d^xar$e ver se dieron al-^ 

pa 



5» 

gunas vueltas por el jardta ba- 

xo de los alamos dispuestos en 
arcos y y sobre un terraplén, al 
largo del qual sobresalía una ba* 
laustrada de fierro dorado. Una 
señora dixo que «1 ayre era hú- 
medo ; esta fue la señal de la re- 
tirada* Volvieron á entrar. Hubo 
música por espacio d« un quar* 
to de hora ; se jugó ai loto has- 
ta la hora de cenar; se cenó, y 
luego que nos levantamos de la 
mesa y el amo de la casa pidió 
licencia á la compañia para vol- 
verse á la ciudad porque debía 
hallarse la mañana siguiente en 
la asamblea que se celebraba y 
en su administración. Los otros 
convidados se quedaron á dor- 
mir. Por lo que hace á mí, yo pre- 
texté un asunto importante que 
me obligaba á estar muy tempra<^ 
no en París. £1 señor me preci- 
só á despedir mi coche, y toe hi- 
^o subir en el suyo ^ -el agua nos 
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acompafió todo el camino y el me 
dexó en mi casa , y yo me acos- 
té embfiagádo de tos placeres del 
campo. 

Tres meses después, encontré 
i mi adininistradov en las tulle- 
tías. Me preguntó ^ qué me ha- 
bía hecho, me asegurd, que Ma- 
dama, quién* ciertameme no ha- 
bía pensado en mí ni una sola 
vez de$de que la dexé, se que- 
jaba amavgamente de que no me 
hubiesen vuelto á ver. Yo me dis- 
culpé ló mejor que pude. Un ca« 
bailer o y uüra señora que estaban 
con él, y que yo había visto en 
aquel partido de campoy me recoi^ 
darofi conco^i^placenda los pta<« 
ceres qué alli habíamos gustado. 
Yo le protesté que áempre los 
tendría* presentes en mi memoria, 
y que stempbre me seria gustoso 
su recuerdo. Pero yo no be vwh* 
to jasiasm 
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(1 populacho Olánd^s pasa ca« 
si generalmente por el mas ñe^ 
maticoy-y^l mas triste que hay 
en Europa* La horrible humedad 
del pais , que relaja la fibta , el 
queso, los lacticinios que espe-> 
san los humores y multiplican las 
visrcosidades , y el uso de la cer* 
beza que ataca los nervios son 
las causas físicas. La codicia / y 
la parsimonia que .iingustian las 
almas son las causas, caorales. Los 
Músicos en que el puebJb fiata- 
vo tiene sus divertimientos son 
en efecto unos lugares públicos 
muy melancólicos y muy desali-* 
fiados.. Una lanterná colorada es 
la señal de ellos ; se entra allí 
pagando: antes á lo m^nps.el imf 
porte:, de una botella de vino ^ 
sin cuyo lequisito no. será admi- 
tido ; encuentranse alli oingeres 
publicas que baylan pesada y tris- 
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teniente tinas con éiñs. Los hom- 
bre! beben fumando ', 6 fuman 
bebfcíndo; se embriagan de vino» 
de certjeza y de tali^co y y des- 
pués* eligen uña de* aquellas be- 
Ueaas" t(ne conduce á casa de ella 
ei ptftknilar' que le'^a. hechado 
el : pafifielo para Satisfacer una 
necesidad atríimal, un apetito bru- 
tal,^' ".'. • • ...•<.•. 

- '- El* populacho de -París , que 
habita tin clima más^ templado ^ 
que 'coime m^nos quésó y mante- 
ca , qué- bebe tnenos leche y mas 
vino^no es tan estolfdo y flema- 
tico 'CÓmo- el dfe Olanda ; pero es 
mas gttiw, láério, colérico y pron- 
to á . enfurecerse. Tiene un mo- 
do decidor 'áspero y dogmático ; 
proAeüre una necedad con el mis« 
fnO'Dnkgistetlo qtie si "fuese una 
sententia^ No tiene alegria en el 
corazón , y todavía- menos en el 
espíritu. Se puede hacer juicio de 
esto pof las canciones , y por los 



probervios que corren por las ca« 
Ues en boca del pueblo* Los uros 
y los otros son sumamente insul- 
sos, no tienen la menor s^l, la 
menor gracia. , el menor primor ^ 
y me atreveré á adelantar que 
las canciones^ y los adagios son 
indicio del carácter de .unpue* 
blo. Los diversos sitios eU: que 
hay mayor concurso de la ulti* 
pía, clase 4^. ciudadancM» .de Pa- 
rís , como en los Porcheront ^ tá 
Cour tille y otros son mas ^ vivos» 
menos decenteos, y en el .fiDodo 
acaso, tan tristes como }os Múri* 
eos de Amsterdam; Sn estos ul* 
timos í lo menos no se atravie** 
san obscenidades; y en el jardin 
de los Porcharons^ una noche de 
Martes de Carnabal » vi quanto 
hay que ver; observé asimismo 
mucha libertad en la pieza co^ 
nocida baxo el nopibre del gran 
j^alon^ y.lp.que alli se lUm^. 1^ 
prrera ^ donde quinientas , ó sei^ 
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xós , asidas de Jfts manos , 000^ 
tta con '- toda : fuerza al rededót 
del saJoQ ^ y. . pisan á: aquellas 
que tienen la desgracia de oaer^ 
esta carrera-, digo, nada ijosne 
de. alegre y y presenta la iraageá' 
de la orgia hias completa. He 
potado genecaknente que ■ en - to^' 
dos esos lugares, en qué stojtítp 
tnstrumento& , canto , gritos $ .. tai 
fue se ve la danza, la oomitite* 
oa , la. emlmaguez^ el libertiaaT 
ge.» la glotonería ,. y aun todos: 
los impulsos^! de la mas tumni-!? 
fttosa aiegria jio se Jialla nada 
qfxft Ueve .el^eaiacter de la:ve»4 
dadiva válpgtjiaf.én semejantes iu^ 
gutes^es^ uno s^ucdido del fisk 
do , de h .aigatzara inseparebíe, 
^e .las Doncnácetictas numerosa&.y 
descofieeiTfiadAfi j y . na 'se c^eiwua: 
risada.. Lq qñ» «hay de- smsjts^. 
tidioso es qi^e este rpo^ifc^nta 
t«a naiuidl^un ;duke^ tan^dt* 
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Provincm» meridionales tiét Re^^ 
no y los Gascona y los del Lan<* 
guedoc y los Proveníales son vi*« 
TOS ^-activos, chistosos^; tienen 
en el corazón y en el genio lá 
imptesbn de la verdadera ale« 
gria. Reflexionando sobre está 
oposición no es de desconocer el 
beneficio del dima, y la influen- 
cía que ttene en el cara^er de 
las naciones; y se ha de confia 
sar cfüe los pueblos del mediodía 
son deudores de sus í ventajas al 
sol, i' ese astro magestuoso y 
benéfico que merece ia mayor ad¿ 
miración del hombre^' y que ei 
el mas cápax de conducidle i Iflt 
adoración y culto de su Autor. 
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\ cabo de quince años volví 
i París; al entrar en él, creí 
que entraba en Londres* No e»^ 
contré en las calles isiti^ coches 



y carrozas á la inglesa en que 
iban las mugeres peinadas, con 
5otnbrerilk>s primorosos^ cuya mo^ 
da nos faa venido de Inglaterra» 
Los petimetres con cabriolés á la 
inglesa envueltos en relingotes 
con duples , triples y quadruples 
cuellos, -^ sombreros pequeños y 
redondos. Los caballeros nK>nta- 
dos á la inglesa. Las gentes de 
á pie por el mismo estilo. Ob- 
servé á la zaga de los coches los 
criados vestidos y peinados como 
5us amos* Los más trahian el pe- 
lo redondo , liso y sin polvo, y el 
tupé echado sobre la frente* Ha* 
lié muchas tiendas surtidas de to- 
da suerte de mercadurías ingle- 
sas é intituladas almacenes in«> 
gleses. Y vi anunciado el punch 
inglés con letras gordas en las 
muestras de una infinidad de ca- 
fes de la ciudad y de los arra- 
bales. Un poco antes de llegar á 
la posada en que habla de alp^ 
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jarme y advertí á lo lexos muchos 
hombres á caballo que venían de 
tropel. La curiosidad me obligó 
á pararme para verlos pasar. Al 
frente marchaba un hombre de 
buena cara ipontado en un ca- 
ballo inglés 9 y enjaezado á la 
inglesa y y él también^ iba rigoro- 
samente vestido á la moda in- 
glesa , y afectaba la postura , el 
manejo y el ayre inglés ; yo juz- 
gué que fuese algún personage 
considerable y pues parecía que 
todos los demás caballeros le ser- 
vían de escolta « Al pronto dixe 
yo este ciertamente es un inglés^ 
y sin duda es el Embaxador que 
viene de Londres á traer las pro- 
posiciones de paz á nuestra Cor- 
te. Esta persuasión redobló mi 
curiosidad ^ vencí la cortedad , 
que hay en París de confesarse 
Provincial , y pregunté quién era 
aquel señor , pero fue extremada 
mi sorpresa quando se me dixo 
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que un vecino' de la Corte, que 

volvía de muy mal humof de 

una de las carreras de caballos 

establecidas en Vincennes, áimU 

tacion de las de Neumarket ^ en 

que habla perdido en tres segun« 

dos una apuesta considerable. 

Entré en mi posada absorta 
de todo lo que acababa de ver. 
Me parecía extraño que la cana^ 
Ua de Londres desafíase á pu- 
ñadas á un Francés que se atre- 
ve á presentarse en las calles de 
aquella capital con el vestida de 
su nación; quando el pueblo de 
París sufre con paciencia que sus 
propios compatriotas se le pre«- 
senren á la moda de sus mas ir- 
reconciliable^ enemigos^ 

Yo estaba como fuera de mi 
con estas reflexiones, quando de 
repente un gran alboroto que oi 
en la calle me distraxo de esta 
imaginación. Me informé del mo* 
tivo que lo ocasionaba^ y me di* 
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xerotí que llevaban los cadáveres 

de dos hombres y de una muger 
que se habían arrojado volunta* 
riamente al rio, de donde los ha- 
bian sacado ahogados. A este 
tiempo entró mi lacayo , y me 
contó que venia de San Salva- 
dor, en donde durante las vis*. 
peras una muger se habla dego- 
llado junto i un confesonario. 
Todos estos horribles acontecí* 
mientos me infundieron la melan«^ 
eolia mas sombria. Sali para ir al 
paseo por esparcirme un poco, y 
al pasar por la calle de San Ho- 
norato me encontré con la justi-. 
cia y con sus ministros, que iban 
á hacer un inventario á casa de 
un comerciante, cuyas dependien- 
das quedaban en mal estado, y 
que se había ahorcado en su tien- 
da. Estas diferentes copias de los 
Ingleses me parecieron mas serias 
y mas espantosas que la imita- 
ción de sus modas, de sus ves* 



tídos y de sus carrozas. Estuve 
á punto de volverme á mi posa- 
da, de hacer poner mi silfa vo- 
lante 9 .de abandonar mis asunr 
tos, y de partirme al instante d(S 
miedo que este delirio no se apo- 
derase de mi^ pero me detuv^e 
con .la esperanza de hallar en 
una cena á que estaba convidar- 
do exi casa de una de las mas 
bonitas^ y mas cultas de París, 
bastante alegría para hechar fue- 
ra el humor negro que hablan 
infundido en mi alma tantas y 
tan horribles imágenes. Yo fui á 
ella luego aue salí de la come^ 
dia , persuadido que iba á partid 
cipar de una de aquellas cenas 
deliciosas que se hacian aqui en 
otro tiempo , en que las materia^ 
alegres, el gracejo, la fina joco- 
sidad, y el delicado chiste di<- ' 
fundían tanto gozo, en que se 
reia, y de donde salía uno gus- 
toso y satisfecho^ mas ya no $o 

s 
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rie en París. Nos sentamos á las 
once al rededor de una mesa ser- 
vida con tanto luxo como deli- 
cadeza; pero los platos mas ex- 
quisitos^ cuya traza e^ra capa^ de 
incitar el apetito en el estomago 
mas estragado , no se tocaron si- 
quiera ; á la señora de la casa se 
le sirvió una taza de substancia 
y dos huevos pasados por agua; 
los convidados hombres y muge- 
res ; de los quales los unos to- 
maban las aguas de passy , y los 
otros que se hallaban incomoda- 
dos de flatos 9 no comieron sino 
'un poco de sémola , y probaron 
de algunas pastas ligeras. Las 
botellas de varios géneros de vi- 
nos excelentes que estaban al re- 
dedor de la mesa no se destapa-^ 
ron 9 sino para mí solo que bebí 
á mi satisfacción después de ha- 
ber comido de todos los platos, 
y de haber dado pruebas de un 
^apetito sobresaliente^ que me atra< 
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xo la atención y los aplausos d^ 

toda la enfermiza asamblea^ 

No se decia palabra. La se«* 
ñora de la casa, linda como un 
•Ángel , y de edad de veinte y 
cinco años , percibió algunos vos- 
tezos de sus convidados, y aun- 
que con trabajo en reprimir los 
suyos ) rompió el silencio , y pa- 
ra divertir y avivar la compañía 
preguntó al oficial primero de la 
Secretaria', que tenia á su lado, 
si habia sabido algo de las ope- 
raciones del Sr. Conde de Es-^ 
taing; y sin aguardar respuesta 
habló difusa y profundamente 
sobre las evoluciones de una ar- 
mada, sobre el arte de aprontar 
en tiempo las esquadras y de in- 
terceptar los comboyes enemigos. 
Otra señora , joven y hermosa , 
nos hizo el análisis de las Memo- 
rias del difunto Sr. Conde de San 
Germán , discurrió con mucha 
propiedad sobre su sistema mili- 

^2 
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tar, é iba á darnos prueba de 
sus vastos conocimientos acerca 
del estado de la Caballería y Dra- 
gones ^ quando la interrumpió 
una devota que eidminó con U 
mas profunda doctrina un nuevo 
precepto del Sr* Arzobispo de Pa- 
rís, y citó á este propósito va- 
ríos pasages de la Biblia y de 
los Santos Padres. Algunos hom- 
bi^^ que habían travado conver- 
sación á parte y al otro extremo 
de la mesa , hablaron de las uti« 
lidades de las plazas de Burdeos^ 
de MarscUa y de Nantes , de las 
-presas ^e los Ingleses nos ha- 
bían hecho, y del giro actual de 
Jos créditos Reales. Levantaron- 
.se de la mesa medio dormidos, 
y para despertar pasaron á una 
mesa de juego \ yo perdí mi di- 
nero , y me retiré á las tres de 
la mañana rabiando de haber 
visto las gentes de honra, y la 
nejor concigrrencia infectas sin e»- 



peranza dé remecHo de! spleen , y 
de la melancolía inglesa. 

Alexandro en el discurso de 
sus conquistas , adoptó las cos^ 
tumbres de los Persas ; pero fue 
después de haberlos vencido y 
sometido á su dominio. Nosotros 
hemos tomado con anticipación 
las modas, los gustos, los vicios, 
y las ridiculeces de una nación 
por otra parte tan estimable y 
nuestra rival. A aquella imitación 
deberían haber precedido^ nues-^ 
tros sucesos contra ella. Quañd^ 
hubiéremos quitado paní siempre 
á los Ingleses el comercio de sus 
Colonias, quando les hubiéremos 
arrebatado el imperio de los ma- 
ires, cuya posesión han tenido potf 
tanto tiempo, podremos vestir, 
ftiontar, andar en coche, y ser- 
virnos á la inglesa , beber punch, 
jugar al wisk, rompernos la ca- 
beza, degollarnos, hechamos al 
»o,'bo5te2ar y fastidiar en las 



cenas á todas las mugeres boni- 
tas \ quando unas victorias deci- 
sivas fixaren para siempre la su- 
perioridad de nuestra Monarquía^ 
sobre la de la Gran Bretaña , se 
les permitirá á los Franceses, que 
han dexado escapar las ocasiones 
de acelerar este triunfo, entre* 
garse á la desesperación. 
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1 Observador en utia de suft 
cartas agradece á la Providencia 
haberle heclfo nacer Inglés, pori^ 
que la lengua inglesa es la mas 
conforme á su carácter tacitur-* 
no , y porque la inmensidad de 
monosylabas de que se compone 
le ofrece la facilidad de exprimíf 
sus ideas con el menor dispendio 
de sonidos que es posible* Yo 
agradezco á esta misma Provi- 
dencia haberme hecho nacer Fran^» 
cés, porque gusto mucho de vía- 
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jar , y porque me parece una co- 
sa muy buena, y muy acomoda- 
da hallar mi lengua entre todos 
los pueblos de la Europa. 
. l,a gran complacencia que hai^ 
tenido .todos los £urppéos en, 
adoptar la lengua francesa hace 
á los Franceses sumamente pere^ 
zosoü en aprender las lenguas ex- 
trangeras. Están persuadidos que 
con la suya pueden viajar poj^ 
todas partes. Los Parisienses coq 
especialidad adelantan esta per- 
suasión hasta el punto de creer 
^ue no es posible b^ya' sobre eí 
globo hombre que nó entienda d 
francés. Es cierto que en todoa 
los paises Cristianos las gentes 
de Corte,, las gentes de letras, y 
las mas de las personas decentes 
hacen un particular estudio de la 
lengua francesa y la hablan co-^ 
muntoente ;. pero también es cier« 
to, que en todos lo^ paises del 
mundo ^1 pueblo no habla sino 
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su lengua y 6 k> que llaman su 

patue , j esto es tan cierto que 
en muchas provincias de Fran- 
cia mismo, encuentra uno no po- 
ca dificultad para hacerse enten- 
der en francés. Esta buena fe 
con que los Franceses se van pos 
todas partes hablando su lengua 
indistintamente á todas suertes de 
personas y y la confianza y segu- 
ridad en que están de ser per- 
fectamente entendidos, ocasionan 
á veces bs mas divertidos des- 
propósitos* 

Vn joven Parisién, yendo i 
Amsterdám^ movido de la her- 
mosura de una de las casas de 
campo que están á la orilla del 
canal; se volvió á un Olandés 
que se hallaba á su lado en la 
barca, y le dixo: »> Señor , me 
j>hace Vmd. el favor de decir- 
la me ¿de quién es aquella ca- 
misa ?a £1 Olandés le respondió 
«n su lengua : /* kan niet vers^ 
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taañ , que quiere dedr ; To no 

entiendo a Vmd, Él joven Fran*^ 

cés stn dudar siquiera, que ét 

otro le hubiese comprehendido i 

tomó la respuesta del Olañdé? 

por el nombre del dueño, y di^ 

xo: »¿Con que es de Mr. Kani-^ 

99'íer^tan ? Pues yo aseguro é 

»Vmd. que ese señor debe estar 

99 muy contento, y muy gotoso? 

nCon tal posesión; la casa es pri*^ 

f^morosa , y el jardín parece de«' 

f^licioso: yo no he visto cosa me-' 

^jor : un amigo mió tiene una' 

99 muy semejante junto al rio de 

99 la parte de Choísi; pero me pa- 

99 rece que yo preferiría esta ;<* y 

añadió algunas otras proposición 

nes del mismo género , que el 

Olandés no entendió , y á que nó 

replicó nada ; habiendo arribado 

á Amsterdam vio sobre la mura^ 

Ua una pulida Dama, á quien un 

Caballero daba el brazo; pregun^ 

tó á uno que pasaba quién em 
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aquella hermosa persona. Este le. 

respondió lo mismo , Ik kan niet 
verstaan. »9¿Cómo señor, dixo él, 
fiesta es la muger de Mr. Kani-^ 
f^ferstan, de quien hemos visto 
Jt>la casa á la rivera del canal? 
«>Por cierto que es digna de ser 
^envidiada la fortuna de ese se-^ 
Mñor. ¡Qué pueda poseer al mts-^ 
f^mo tiempo una casa tan bje*» 
j^lla, y una compañía tan ama-* 

»blel« A pocos pasos oy6. 

los clarines de la Ciudad que to-^ 
qaban una sonau á la puerta de> 
un hombre que habia ganado» 
una gran suma á la lotería de 
Olanda. Nuestro viagero quiso 
informarse del nombre de este fe-> 
liz mortal ; se le respondió tam- 
bién, Ik kan niet verstaan. 9>\0\ 
ffpot mi vida, dixo él, esta es ya 
«^demasiada fortuna ^ ¿Mr. Kani- 
»9ferstan, dueño de una casa tan 
f> bella, marido de una muger tan 
t; bonita , gana también una can- 
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fftidsLá tan considerable i la lo- 

9>teria? Es menester confesar que 
f^hay hombres dichosísimos en es» 
9>te mundo* << Por ulumo, él en- 
contró un entierro , . y preguntó 
¿qué sugeto era el que lleVaban 
á la sepultura? Ik kan niet vers^, 
toan y le respondió aquel á quien 
hizo la pregunta. 99\Ah mon Dieul 
9> exclamó él entonces, ¿ese es el 
9> pobre Mr. Kaniferstan, que te«. 
9^ nía una casa tan bella , una 
9> muger tan bonita , y que aca- 
9>baba de ganar la gran canti-> 
9^ dad á la lotería? El debe de 
9# haber muerto con mucho sentí- 
9> miento y contra toda su volun- 
ta tad^ yo bien pensaba que su 
99 felicidad era demasiado cumplí- 
99 da para poder ser muy dura* 
9>dera ;<< y continuó en ir á bus* 
car su posada haciendo varias re- 
flexiones sobre la fragilidad de 
las cosas humanas. 

La repugnancia de los Pari« 
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sienses en aprender hs lenguas 
extrangeras , tiene tal vez su ori- 
gen en la extremada dificultad 
que hallan en pronunciarlas. La 
pronunciación parisién no se adap- 
ta á ninguna lengua del mundo; 
y su acento se descubre siempre 
por entre el disfraz de quales-^ 
quier idioma que sea. Un Pari- 
sién , que la casualidad hizo Cón- 
sul en el Cayro, se aplicó con 
mucho empeño al estudio' de la 
lengua Árabe , é hizo eñ ella los 
mayores progresos sin haber po-' 
dido jamas tomar el acento , ni" 
la pronunciación ; un día hizo i 
cierto Grande de Egipto, que le 
había ido á visitar, un cumplí-' 
miento en Árabe muy elegante , 
pero de tal manera desfigurado 
por la pronunciación parisién , 
que eíSr. Egipcio, después de 
haberle escuchado atentamente sin 
comprehender nada , se volvió 
hacia el ^Interprete , y le - dixo : 
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>»Yo ós suplico digáis al Sr. Con- 

99sulf que estoy muy mortifica-' 
99do f pero que no entiendo el 
9> francés. << 

Esta dificultad que tienen los 
^Parisienses en pronunciar las len- 
guas extrangeras se conoce prin- 
cipalmente en los nombres pro- 
pios , que todos los estropean 
procurando semejarlos á nombres 
franceses. Estaban al servicio de 
Francia los M.M. de Wranghelj 
de la ilustre Casa de Livonia que 
lleva este apellido, los llamaban 
M.M. du RangeL Yo conocí en 
otra ocasión á un caballero Es-* 
pañol, nacido en América, esta- 
blecido en París, que tenia un 
«mpleo en Palacio , el qual se 
llamaba Mr. de Santa-Domingo ^ 
descendiente por linea transver- 
sal de la Casa de Medina Sido- 
nia; aunque era tan ilustre este 
nombre, las bocas parisienses le 
hallaron demasiado largo \ le cer* 
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cenaron el Domingo , y nunca 

pudo lograr que le nombrasen 
de otro modo que Mr. ie Santo. 
Yo tengo un apellido de tres si- 
labas bien fáciles de articular ; 
pues aun no he podido conse- 
guir enseñarlo á los lacayos de 
las casas que frecuento. Un pa« 
pagayo que hay en la antesala 
de un gran señor, á cuya casa 
concurro mucho , ha aprendido 
perfectamente mi nombre, y los 
lacayos no lo saben todavía ; en- 
tiendo al instante que el loro me 
nombra, y no he podido aun 
hacerme anunciar correctamente 
por los criados. Un famoso Au- 
tor Francés, hablando de los fun* 
dadores de la República de los 
Suizos exclama 9>¡Qué lastima 
nque la dificultad en pronunciar 
9> estos nombres tan respetables 
99 perjudique á su celebridad !<< 

Es cosa bien singular que si 
por casualidad un Francés habla 
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pasaderamente la lengua del país 

en que se halla , le aplaudan , 
le festejen y le miren como á un 
prodigio. Dirán que todos lo^ 
pueblos de la tierra están obli- 
gados á saber su lengua france* 
sa , y que él está dispensado de 
saber las suyas. Yo soy Francés; 
y no podré disgustarme de que 
los demás habitantes de la £uro-« 
pa aprendan nuestra lengua , imi« 
ten nuestras acciones , copien 
nuestras modas y prefieran nues- 
tras manufacturas , coman pot 
nuestro arte de cocina ; veo con 
gusto esta confesión tácita de 
nuestra superioridad ; mas tam- 
bién estoy obligado á confesar , 
que nosotros abusamos con mu- 
xhia freqüencia de nuestras ven- 
tajas , y que somos los niños mal 
criados de todas las naciones del 
mundo. 
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V^esar, Pompeyo, Cicerón, Lu- 
cuio el mas fastoso y magnifico 
jde los hombres de la antigüe* 
dad , y cuyo Mayordomo es crei*- 
ble fuese un personage tan con- 
siderable como lo es en el dia el 
mas grande Señor de la Europa, 
todas esas gentes iban tan bella- 
mente á pie por las calles de la 
antigua Roma, y hubieran temi- 
do causar la mas leve incomodi- 
dad al ultimo de sus compatrio- 
tas. Si el primer hombre de la 
república hubiese manchado el 
vestido del menor Ciudadano, la 
causa se habría llevado al Sena- 
do; y si por un accidente aun- 
que involutario hubiese muerto ^ 
ó herido á alguno; este aconte- 
cimiento habría sido suficiente pa- 
ra sublevar las Legiones Roma^ 
ñas. £n París en el dia, el más 
minimo arrendador se creería 



deshonrado si mrchasede oiro 
modo 5 que en un carro mas so- 
berbio que aquellos en que los 
Conquistadores .del Universo no 
se atrevían á. subir sino quando 
liabian obtenido los honores del 
triunfo 9 después de haber conse- 
guido vÍGto£Ía,s señaladas, ^oju^^ 
-gado alguna na<;ion ,. y soinetidG 
4U1 .nuevo, imperio á la doxoina- 
cion de la, repmblica. Los lacayos 
insolentes han ocupado .el lugar 
de los Reyes humillados , que se 
veian en tales días de gloria enr- 
^adenados á los carros de aque?- 
>4ios señores del mundo. La pass- 
te opulenta de: los ciudadanos ha 
tíMlquirido el derecho de Ueiiar de 
Jodo y de estropear k parte in« 
digente. 

La mania de hacerse arra&^ 
trar, y de renunciar al saluda*^ 
hte uso de las piernas, que la 
]>}aturaleza nos ha dado , ha ga* 
luido la nueva Roma , y todas 
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ias demás grandes Capitales; en 
las quales el número de coches es 
también crecido, pero á lo me- 
.nos marchan á un paso modera^ 
do y apacible , que dá tiempo y 
medios á los de i pie para po- 
-der resguardarse; Las calles de 
París al contrario, tienen el ay- 
'.re de otros xzntús circos en que 
-se disputan el premio de la car^ 
xera. Un vil cortesano , que quie*» 
le llegar de los primeros al ama^ 
necer á Versalles, ó á Marly-; 
un petimetre, que arrastra sin 
-designio por las calles de París 
•su bi^illante inutilidad; un Aba- 
te, que corre al tocador de una 
.petimetra ; un Magistrado , que 
•teme faltar á la Audiencia por 
haberse levantado demasiado tar«- 
<le después de haber pasado la 
•noche en diversiones ; un proyec- 
tista, que de la zajga del coche 
se metió dentro, y que prosigue 
4m proyecto para despojar al pue- 
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blo, hacen saltar por todos lados 

con su rápida carrera el agua en- 
lodada, y el barro sobre los ves* 
tidos dé una tropa de ciudada-* 
nos útiles y virtuosos 9 sus co- 
cheros insolentes sin dignarse si- 
quiera parar un poco quando vea 
á alguno en peligro se conten- 
tan eon gritar,- con un tono él 
inas; insultante: á un Jado^ á un 
lado ^ y si el infeliz de á pie que 
encuentran al paso es un viejo 
que tiene pocas fuerzas en - las 
piernas, un cojo, un convale- 
ciente, un distraído, ó un sordo 
pasan por cima de él , y le ha- 
cen pedazos , como si fuese un 
vil reptil indigno de retardar ua 
instante la velocidad de la mar- 
cha de esos seres importantes 
que corren á la baxeza ^ á la in** 
justicia , á la rapiiía , ó al deley- 
te. No hay mas, hasta á los Me-»- 
dicos que tienen tantos medios de 
destruir impunemente la especie 

F2 
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humana 9 se les permite todavía 

este modo de hacer su profesión 
mas homicida; yo me acuerdo^ 
que hace como treinta y cinco 
años , que el coche del célebre 
Doctor Dunoulin mató un niño 
«n una de las calles de París. 

La policía dé. esta Capital es 
ciertamente una de las partes del 
Gobierno mejor administrada; ella 
vela incesantemente por la segu^ 
<ridad y por la comodidad de los 
-habitantes ; cuida de empedrar , 
de limpiar y de alumbrar las ca- 
lles; mantiene una guardia de á 
pie y de acabállo para precaver 
y contener los crímenes, 6 ar* 
f estar los culpados; se vale de 
•ardides ingeniosos, y de hombres 
astutos para perseguir á los la* 
•drones ; y de otros para ver si los 
•que están encargados de esta co* 
misión cumplen como deben. Pre- 
xisa á los albañiies á poner se-» 
fiales en los lugares en que tía*" 
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bajan para advertirá los que pa« 
san 9 é impedir no sean muertos^ 
ó heridos por la caida de las pie«* 
dras, ú otros materiales. ¿Cómo 
pues, tin abuso tan iiKomodo^y 
á veces tan funesto no ha mere*^ 
cido aun su atención? Cómo es 
que aun no sé ha promulgado 
tina ley que prescriba á los ciu«- 
dadanos, á quien la convenien- 
cia, ó la opulencia han permití* 
do el luxo de los coches una mar- 
cha mas humana, menos impor^ 
tuna , y menos peligrosa para los 
demás ciudadanos á quienes la 
miseria , ó la medianía lo han 
prohibido? £1 pueblo debe sentir 
todavía aqueltos tiempos pasados^ 
en los quales el Canciller de Fran- 
cia iba sobre una muía ; y en los 
quafes el primer Presidente, quair- 
do arrendaba su señorío, inserta- 
ba en la escritura la clausula que 
el arrendatario estubiese obliga- 
do á enviar todos los Domingos 
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i su casa la carreta con paja 
fresca para llevar á Misa i Ma- 
dama la Presidenta. 

No faltará algún malicioso 
que diga y que estas reflexiones 
son de un hombre que se halla 
reducido á andar á pie ; eso es 
verdad; son de un filosofo; mas 
el genio no las habría sugerido 
al que va á pie ; si la justicia ^ 
la moderación 9 y la urbanidad 
las hubiesen dictado á las gentes 
de tal boato. 

NüM.^ XI. 

Y 

A o conozco y respeto quantd 
es dable el contrato social que 
une al hombre , y al perro; le 
creo casi tan antiguo, y mas es* 
trechamente observado que el que 
une al hombre y á la muger; de 
este contrato sin duda dimana la 
indispensable obligación que el 
hombre se ha impuesto de mirar 
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todas las injurias hedhas á su per^; 
ro como personales á él mismos 
y de defender con peligro de su: 
vida la del animal, que la natu- 
raleza parece haber criado para' 
ser su mas fiel compañero : en es-' 
te contrato - es que se halla et- 
principio de las preferencias que^ 
la muger manifiesta á su perro , 
ó á su perra sobre todos los in- 
dividuos de su propia especie. Un 
hombre que cortarla maííosamen- 
te y por una chanza ingeniosa, ó 
un dicho jocoso, un asunto to- 
cante al honor y reputación de 
su esposa , no dudarla un instan- 
te en reñir hasta derramar la ul- 
tima gota de su sangre por ven- 
gar el insulto hecho á su perro: 
una muger que no soltaría ni una 
sola lagrima por el fallecimiento 
de su marido, ó de su hijo, muer-. 
tos en una batalla, llora amar*» 
gamente la pérdida de su perri- 
lla reventada de una indigestión^/ 
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y á quien todo el arte» y los cui- 
dados de su Médico no alcanza* 
ron á curar. 

Durante la guerra de 1744 ^ 
habiendo ido un hombre á visi- 
tar á cierta señora de la Corte* 
de la mas alta clase el mismo- 
día y en que acababan de darla 
aviso de una grande acción, la 
encontró llorosa, y la preguntó 
temblando ¡si habia recibido al-, 
guna mala noticia del Sr. Duque 
su marido 9 ó del Sr. Principe su^ 
hijo ? ¡ Ah Dios mió i No le dixo 
día, lo que yo lloro es mi per- 
rilla maltesa. £1 Duque y el Prin- 
cipe se mantienen buenos asi uno 
como otro y y quando los hubie*-^ 
stn muerto para eso están; ellos 
se hallan expuestos á los riesgos; 
uno espera esas cosas; pero no 
espera el perder un pobre anima* 
lito, en cuyo beneficio no se ha 
omitido nada , y cuya conser- 
vación há costado tantos <:uidados. 
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La raza canina se ha distin- 
guido seguramente en todos los 
siglos, sus títulos son esclareci- 
dos, numerosos é incontestables; 
muchos perros famosos como los 
de Ulyses , y de Evandfb^ canta* 
dos por Homero y por Virgilio , 
han sido ilustrados en la fábula 
y en la antigüedad ; el de To- 
bías en la ley vieja ^ el de San 
Roque en la nueva. En todos 
tiempos se han contado rasgos 
sobresalientes, y heroicos de una 
multitud de otros perros menos 
conocidos porque han tenido se- 
ñores menos célebres. Yo estoy 
persuadido que si esta especie hu- 
biera podido llegar a hablar ha- 
bría podido tener parte en los 
asuntos importantes , é influido 
prodigiosamente en la distribu- 
ción de las gracias. Conocí ua 
pretendiente que se habia capta- 
do la benevolencia , y la proteo* 
cion de una señora de gran va^ 
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limiento , por Ia$ muestras de afi- 
ción, y particulares expresiones^ 
que oportunamente hacia ¿ su per-, 
filia. 

Siempre he sido muy amante 
de los perros. Me encanta la re- 
conocida fidelidad de la especie. > 
Soy el mas sincero admirador de. 
Ja hermosura del danés , de la 
animosidad del perro de aguas , 
de la velocidad del lebrel^ del fi- 
no olfato del gozque, de la sin- 
gular casta del perrolobo, de los. 
servicios útiles del perro del pas- 
tor 9 del perro del carnicero , del 
perro del ventero, y basta del per- 
ro del hortelano. No desapruebo 
que el hombre ame al perro , le 
alimente, le acaricie, empié to- 
dos los medios razonables en stt 
defensa , le haga curar sus enfer* 
medades. No me enfado porque 
un hombre célebre haga una in- 
mensa fortuna con. tratarlos. Yo 
mismo si creyera que una Acá- 
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decnia^ y una Escuela Veterina<- 

ria pudiese contribuid á la salud 
de estos útiles y estimablies ani«* 
males , formaria al punto el plan 
znas juicioso, y me empeñaria con 
su ilustre Médico para obtener la 
plaza de Secretario perpetuo; ella 
seria mas conforme á su estado^ 
que el noble feudo que ha com* 
prado con el producto de sus cu* 
ras. 

En fin, yo amo de todo mi 
corazón , y estimo quanto es po«^ 
sible á un perro que se contiene 
dentro los límites de su estado ^ 
pero no gusto que se le permita, 
6 se le haga salir de ellos. Veo 
con enfado que este animal, que 
de su naturaleza es benigno , 
atento y de buen trato, se hace 
por el orgullo, el fausto, ó las 
complacencias mal entendidas de 
ciertas personas, malo, insolen- 
te 9 perjudicial , molesto y des- 
agradable á los dem^s 9 y yo in'« 



genuamente confieso, que el atndt 
del hombre camina á mi casa an- 
tes que el del perro. 

No me ofendo de hallar en 
la antesala de un Grande , dos 
hermosos daneses con collares, el 
hombre y las armas de su amo; 
ellos son parte de su luxo y de 
sus muebles ; pero me irrito quan- 
do veo esos mismos daneses por 
las calles ir delante del coche, 
saltar sobre los que pasan para 
hacerlos apartar , causarles un re^ 
pentino susto que puede ser no- 
civo á su temperamento, rasgar, 
6 ensuciar sus vestidos, y á ve- 
ces también hacerlos meter, ó caer 
en el lodo, exponiéndolos á ser 
atropellados por el coche. 

Advierto sin disgusto alguno, 
en el patio de una gran casa , 
un dogo de mal humor pasearse 
á paso lento y la cabeza baxa ; 
esta es una especie de señal que 
anuncia que un personage cqwíU 
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3erable ocupa stqíxd vasto pala-* 

cío ; pero me indigno quando veo 
que este dogo muerde á un mi-r 
serable que pide limosna , ó al-» 
guna cosa con que alimentarse , 
y que quedaría contento no digo 
con ^las sobras del señor , sino 
con las del perro. 

Tengo mucho gusto quando 
encuentro un lanudo que va de-^ 
lante de su amo llevando entre 
sus dientes , para alumbrarle , un 
palo de cuyos extremos penden 
dos pequeñas linternas; pero doy 
de muy buena gana de palos á 
este mismo lanudo si le cojo hur- 
tando una pierna de carnero, ó 
una polla á un pobre que traba- 
ja en asarlas p<^ su utilidad^ 
para dar de cenar á un estafa^ 
tlor á expensas de ese honrado 
«ftesano« 

Me incomodo no poco al ver 
que una muger mpza, y bien pa-' 
recida hace cama y.quarto á par- 
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te con su marido, y que divide 

su lecho con un asqueroso perro 
de lanas , cuyas traseras trasqui* 
ladas, y cuyas pendientes gue- 
dejas le hacen semejante á un 
león , y fastidiosísimo quanto ca- 
be su espantoso aspecto, sus ojos 
lagañosos y el hedor de su boca; 
pero yo me pico todavía mas 
quando veo la mañana siguientei 
que está hermosa Dama reparte^ 
á las personas de estimación que 
van á hacerle la corte , todas las 
pulgas que este mastín le ha pe-* 
gado. 

Yo me aparto veinte pasos ^ 
en la calle, de un espadachín 
que encuentro acompañado de un 
perro, porque sé que no le Uev^ 
consigo , sino con la mira de le« 
vantar una pendencia , y poder 
matar con algún género de im<- 
punidad, y según todas las re- 
glas de su arte matadora á un 
pobre hombre de bien que tiene 
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Ja desgracia de trojpezar con su 

perro. 

Yo verdaderamente me escan- 
dalizo quando veo en la mesa de 
una gran señora mover á nausea 
á sus convidados 9 haciendo co- 
mer asquerosamente á su sabue-^ 
so, 6 á su doguito sobre su asien- 
to un lomo de cabrito, una ala 
de faisán , ó un caparazón de 
polla , mientras despiden de su 
puerta al pobre que pide pan. 

Confesaré asimismo que no 
me agrada que los nombres de 
los hombres ilustres se prostitu- 
yan, dándolos á los perros: me 
encolerizo quando oygo llamar á 
un perro , Cesar , ó Pompeyo, 
Los Orientales miran este abuso 
como una profanación , y no dan 
jamas á sus perros sino nombres 
sacados de su color , ó de su for-> 
ma ; á los Chinos negros llaman 
Árabe. A todos los Chinos blan- 
cos Cot^n y. asi de los demás.- 
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La conformidad de los noitíbre^ 
de algunos Principes con los de 
nuestros Santos los ha salvado 
de este oprobio; no se atreven á 
/lámar a un perro, Phelipe, Ale- 
jandro, Constantino, Carlos, Pe- 
dro, ni Luis. 

Un Sultán Tártaro,, Principe 
de mucho entendimiento y muy 
amable, que había viajado largo 
tiempo en Alemania y en Polo« 
nía, tenia dos lebreles favoritos^ 
al uno le llama Jorge , y al otro 
Martin. Un Francés, que mere» 
cia la estimación de este Princi* 
pe, le dixo un dia con bastante 
desahogo que él estaba escanda*^ 
fizado de hallar dos de los.nom«- 
l^ves de sus Santos en la cáfila 
de sus perros : dispénsamelo le 
respondió el Sultán; »íYo he ha- 
9>llado en los países Cristianos 
9> tantos perros llamados Maho- 
9^met, Mustafá y Solimán, que 
»^be creído podec permitirme ia 
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f>satisfaccieb ele esta corta ven- 
9>ganza.^c 

El modo de manejairse los 
Turcos con los perros es nías 
bien visto , y mas decente que el 
nuestro. £1 contrato social existe 
entre ellos como en todafs par- 
tes ; mantienen tantos perros co- 
mo nosotros; los emplean eti los 
mismos usos; ^can los mismos 
servicios; hacen ademas- funda- 
ciones públicas para la manuten- 
ción y alivio de estos animales 
domésticos, pero su complacen- 
cia no se extiende nunca hasta 
sufrir ó hacer sufrir á otros sus 
incomodidades^ Imitemos en este 
punto á los Musulmanes : la ma« 
yor parte de los hombres- soa 
harto vexados.por sus semejantes 
sin ser necesario todavía darlos i 
perros. 
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Juos Mahometanos son los úni- 
cos^ pueblos en quien de ordina- 
rio hace presa la peste y y entré 
quienes solo encuentra ya victi-r 
mas voluntarias y benévolas ; la 
miran copo un azote del cielo ^ 
creerian hacerse rebeldes al Ser 
Supremo y y ofenderle si se pre- 
servasen de ella ^ su carácter re- 
ligiosa les ha hecho también te- 
mer darla epítetos odiosos , j 
quando quieren ^designarla figur* 
radamente se sirven de la dicción 
Árabe muharek que quiere decir 
la bendita. Presentan piadosamen** 
te la garganta al /cuchillo del An« 
gel Exterminador, que una ima- 
ginación exaltada por el fanatis- 
mo, les muestra. 

Los que acaban de esta en-» 
fermedad no son mirados en la 
ley Mahometana como decidida- 
mente mártires y y no entraiji vic- 
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tolrio90^ y triunfantes en el Pa-¡» 

raiso Cúmo los que mueren en los 
combates contra los infieles; mas 
entre ellos este género de xnuer*- 
te es .un título que sin lavar las 
manchas del pecado les aprozi* 
aa su salvación. 

Los Franceses menos ternero» 
sos y: y mas alegres que los Mu<* 
sulctiailes no dan á las epidemias 
nombres sagrados » serios y res-* 
petables ; pero por una conse- 
qüencia de aquella ]igere2a con 
que han acostumbrado tratar to«> 
das las cosas la anuncian baxo 
nombres gustosos ^ festivos y na-* 
da temibles. Una tos epidémica ^ 
que hace estragos en una Ciu- 
dad, ó en una Provincia, e$ lia* 
mada , la graciosa , la requebró^ 
dora\ un catarro espantoso, que 
*quita en pocos días á París una 
multitud de ciudadanos, es cono- 
cido al presente baxo los diver* 
sos nombres de fantasía j de cor'* 

62 
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^jo f de general , de mftneneis* 
Xas palabras artificiosas ca^i stem* 
pre engañan á los hombres. Qual- 
quiera que siente los primeros 
síntomas de una de estas en- 
fermedades mortales, quando no 
se cuida de ellas, ó se tratan 
mediante un régimen perverso ^ 
hace poco caso, y casi viene á 
hallarse satisfecho de que le ha- 
ya acometido por estar á lia mo- 
da , y poder hahlar de ella en la 
tertulia ; la palabra no tiene na- 
da de espantoso, no se imagina 
que la cosa pueda tener conse- 
qüencias funestas ^ viene el Mé- 
dico, está chistoso con el enfer- 
mo 5 y se descuida tanto como el 
paciente; el mal se agrava, el 
enfermo se muere muy asom- 
brado de que le quite la vida 
la requebradora , la graciosa, ó 
el cortejo, y de rendirse á una 
enfermedad á la moda que cor- 
re toda la Ciudad baxo una de- 
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nominación tan gaJlarda. 

Yo me acuerdo que un Caba- 
llero -de Ciudad , amigo mió , ha- 
bía criado 9 esto hace ya mucho 
tiempo, en el patio de su quin-* 
ta un lobo que él creía haberle 
amansado lo bastante para po- 
derle dar el nombre de Cartter0Í 
£1 huésped de los bosques 
que baxo el nombre de aquel 
animal inocente y benigno habi$ 
conservado toda la ferocidad de 

*sn carácter mordió, y estropeó 
bien pronto á muchos partícula-^ 
res que llegaban á acariciarle en. 
U fé de su nombre que anuncia^ 
ba costumbres apacibles , fruta 
de vuaz educación segura y ex-' 
perimentada; y mi amigo por evi^ 

*tar desazones se vio precisado á> 
enviar á su carnero al monte don- 
de tenia su familiaridad. 

Todo eso me parece mal v'i^ 
tb. Creo que no hay colores har« 
to negros para pintar los. males 



que amenazan la especie fautna- 
na , ni nombres tan odiosos y que 
no se les deba aplicar para ha^ 
cer mas cautelosos á los ciuda- 
danos y y preservarlos de sus ata- 
ques ó progresos. Me parece que 
hay ciertos momentos en que bien 
lejos de animar al pueblo convie* 
ne infundirle un temor saludable. 
En 1720 dio Marsella un exem« 
pío asombroso y memorable, que 
debería ser digno de la mayor 
atención* Los Médicos de la Ciu- 
dad por no haberse atrevido i 
nombrar la peste , mitigado la 
expresión , y anunciadola en los 
carteles públicos , baxo la deno* 
minacion de fiebre pestilencial ^ 
fueron causa de la rapidez de stt$ 
progresos; ellos disminuyeron U 
prudente é ilustrada actividad de 
los Magistrados, que hubiera aat« 
so detenido el curso del contagio 
y salvado mas de cíen mil ciuda- 
danos. 
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Digo que todo lo que puede 
decidir de la vida de los hoiñ- 
bies no debe tratarse con nin- 
guna suerte de donayre ni de jo- 
cosidad sino con la mayor serie- 
dad. Poder morir con alegría es 
á la verdad una felicidad que em- 
bidio y á que aspiro. Admiremos, 
acabemos y {Procuremos imitar i 
aquellos hombres dichosos que 
Hígados á su ultima hora tienen 
tin espíritu bastante grande , y 
filia conciencia harto pura para 
regar de rosas por sí mismos el 
sepulcro á donde están apareja- 
dos y próximos á baxar; pero no 
Íes cubramos con Jfores los lazos 
que pueden arrasttfrlos á él an- 
tes de tiempo; y confesemos fi* 
nalmente , que muchas cosas ha- 
1>rian sido menos nocivas en el 
-mundo si se les hubiese, dado su 
verdadero nombre. 
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la timidez ó cortedad es una 
de las señales características del 
Provincial , con todo no le es par« 
ticular y exclusiva : puede igual* 
mente bailarse en el Parsien; pe- 
ro es forzoso convenir que e& mas 
rara en la capital que en las pro- 
vincia^. 

La opinión mas común es que 
la timidez procede de la falta de 
amor propio, que hace que un 
hombre aprecie demasiado á los 
otros i y que no se aprecie él 
mismo lo bastante^ en este caso 
no seria sino un defecto ; mas yo 
pienso muy diferente ; e^toy per-* 
suadido á lo contrario, que ella 
tiene su origen de un excesivo 
a^ior propio; hija del orgullo caur 
sa á un hombre aquella invenci- 
ble repugnancia de manifestarsj? 
á las personas con quien no se 
cree igual por el nacimiento ^ el 
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entendimiento , los talentos , las 
gracias, ó la fortuna; y me in* 
clino á ponerla en la clase de 
los vicios. Lo que me confirma 
en este dictamen es fiaber encon- 
trado con mucha freqüencia en el 
mundo hombres sumamente cor- 
tos que eran orgullosos en extre- 
mo; y hombres muy modestos que 
se presentaban con el mas firme 
y noble desembarazo. Creo que 
la diferencia entre estos dos ge- 
nios está en que el hombre mo- 
desto teme humillar el amor pro* 
pió de los otros , y que el hom« 
bre encogido teme que los otros 
humillen el suyo. Qualquiera que 
sea el origen de la timidez en el 
corazón humano , no dudo que la 
educación tiene en ella mucha par- 
pe* La educación demasiado aspe- 
xa que humilla demasiado i los 
niños, y no les inspira suficien- 
te confianza en si mismos la ha 
de aumentar necesariamente; la 
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educación dtmasiado Ubre que né 
les corrige bastantemente el genio 
la dexa ethar muy hondas ran 
ees : al Preceptor hábil toca ha- 
llar un justo medio. 

La timidez turba ^ distrae ^ 
agita, muda á un hombre , em- 
barga todas las facultades de su 
cuerpo y de su alma , y le saca 
enteramente de sí: altera su fi- 
gura , disloca su postura, hace 
desaparecer sus gracias , obscu- 
rece su espíritu , degrada sus ta- 
lentos ; el hombre timido es ya 
otro muy diverso en público que 
quando uno le ve privadamente. 
La naturaleza le ha dado buen 
personal , un modo noble , una 
expresión agradable; al entrar en 
una concurrencia , o tertulia el 
color de su rostro se demuda , 
se descompone , sus gracias des- 
aparecen; se presenta desayrada- 
mente , olvida su postura , pier- 
de su modo, y no otrece á la 
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cómpafiia sino un personage ca-» 
paz de deslucirla; La timidez no 
para ^n eso; ella le vuelve cié- 
gO) sordo y mudo; el no ad- 
vierte á un cumplimiento que sé 
le hace y falta á las atenciones 
mas usadas ; se le habla y no 
responde ; se le disgusta ^ queda 
suspenso sin saber que decir, y 
busca inútilmente que replicar ; 
se lisongea que sus talentos ha- 
rán olvidar todas las irregular^ 
dadesy y las faltas que acaba.de 
cometer; pero la timidez le per- 
sigue todavia, y le quita esta ul* 
tima esperanza de reparar sus dad- 
nos. Una persona de estimación 
alaba su voz y su gusto; se le 
suplica cante alguna cosa ; la co^ 
mienza después de haberse hecho 
mucho de rogar; el pecho ^ le 
cierra , su voz se obscurece j le 
es imposible acabar la canción » 
se pone al clavicordio para acom-* 
pafiiar á una Dama que va á can^ 
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tar en su lugar las manos le 
tiemblan; un velo espeso cubre 
sus ojos 9 no ve la nota, pierde 
el compás y hace errar la arieta* 
Este desdichado en fin, que es el 
hombre del mundo mas amable 
mano á mano, ó entre los ami- 
gos con quien está en libertad 
muy desesperado de la casa don- 
de le han introducido , dexa en 
ella de sí la idea de un hombre 
mal criado , enfadoso é intrata- 
ble. 

Cierto sugeto presentó pocos 
años ha, en una casa de forma, 
á un caballero de Ciudad que te- 
nia todas las prendas necesarias 
para parecer con distinción en el 
gran mundo; pero que era por 
desgracia corto en extremo. £1 
introductor entra primero. £1 pro* 
vincial le sigile ; y al primer pa- 
so que dá en la habitación, la 
timidez le turba , el aspecto de 
una brillante tertulia le descon- 



cierta, mete con* torpeza su pie 
entre el tapiz y el suelo , siente 
un obstáculo, forcejea por ade-* 
lantar; se lleva el tapiz consigo^ 
trastorna todas las sillas que le 
detienen , y llega á la señora de 
k casa con el tapiz al cuello en. 
f uisa de corbata ; al saludarla 
tíopieza y cae sobre ella, se ie^ 
yanta , se disculpa ; los lacayos 
separan al punto este desorden ;. 
oífrecenle una süla, no la toma, 
y se sienta en otra sobre la guir 
tarra de la señora que la al>re 
por medio; ponese de pie todo 
espantado, se dexa caer en. otra,* 
y aplasta la perrilla , se llena de' 
confusión, y no halla otro par- 
tido que el de escaparse sin de-^» 
cir nada , huyendo con esta pre- 
cipitación dá con el codo al Ayu- 
da de Cámara, le hace caer de 
las manos la salvilla del choco- 
late que iba á servir á la com- 
pañía ^ romper todas las xicaras ^ . 
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j verter el chocolate sobre los 
vestidos de las señoras de la ter- 
tulia. £1 amigo sale en pos de él 
para procurar volverle, y poner 
las cosas en orden ^ pero su hom^ 
bre desapareció y va corriendo 
todavía. La vergüenza de estsb. 
aventura embaraza al introductoi; 
el volver á entrar él mismo, y le 
obliga á renunciar para siempre 
á una casa en la qual' tuvo ht 
desgracia de presentar á este ami- 
go destructor ,. que un abrir y. 
cerrar de ojos causó tantos es^ 
tragos , quantos pudiera haber 
hecho una tropa enemiga que 
hubiese entrado alii á discreción» 
Esta espantosa mano de ridi-* 
culezes, que la timidez difunde 
en un hombre , la necesidad eno* 
josa que le impone de renunciar 
enteramente al placer de la so^ 
ciedad , y al trato de las gentes 
no son los mayores males que le 
causa, perjudica esencialmente a 
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su fortuna , le hace perder el ñi- 
vor de un protector zeloso á quien 
no se atreve á presentar con mu- 
cha freqüencia , y hacerle una 
continua corte ; le hace, faltar al 
obsequio de una señora podero- 
sa que le había tomado algún 
cariño 9 y cuya autoridad, hubie- 
ra asegurado su adei^niamiento. 
Finalmente y le hace omitir todos 
los medios que, habría tenido de 
colocarse y de ascender. 

Uno de nuestros mas ilustres 
Generales, pasando ásu vuelta 
de Italia por una Provincia me^ 
ridional del Reyno halló en ella 
un hombre de distinción sin for* 
tuna. Abogado de profesión, Se- 
cretario de una de nuestras Aca- 
demias , y conocido por una co- 
lección de Poesías bastante apre- 
ciables. £1 General que conocía 
á los. hombres descubrió el méri- 
to de éste por en medio de la 
espesa nube de que una excesiva 
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timidez le había cubierto ; gustó 
de él , le tomó aficcion , le ex- 
hortó á que le siguiese , le pro- 
metió sacarlo de su indigencia, 
y de su obscuridad y darle des- 

Íino. Se lo llevó consigo á París^ 
& proporcionó la plaza de Secre- 
tario de los Mariscales de. Fran- 
cia , y Ip presentó , á pesar su^ 
yo , á personas de la mayor dis- 
tinción. Un dia que el Mariscal 
le llevó consigo á comer á casa 
de uno de sus compañeros^ co- 
mo nuestro Provincial estaba co- 
locado inmediato á una de las 
sopas se le suplicó la sirviese 5 su 
timidez le hizo meter la cuchara en 
la sopa cojí tan poca firmeza que 
la dexó caer dentro de la sope- 
ra , de modo que salpicó á los 
convidados ; la compañía no pu- 
do contener una risa improvista 
é involuntaria. Uno de los salpi- 
cados soltó una ligera chanza 
acerca de esta torpeza ; d * Acá- 



decñk^ i jfe^lHÍaí .podi<U>..ii?ribratiiJ4 
ron d^crecioa; el hoii4>n^tcQrio^ 
y lurbaáq isc^ .ofendió ¿^ ^ü^ y 
4'^ á .1l®ft^4eí:.que quejri^ vtótisr 
faccioa fj a|q0 pendeocia r^obre. el 
^articulv; bi^gp 'qvie.':§atí6-d« k 
casa, dio una esipcada^.^y fecilxijS 
otra ; fue á hacerse curar, y par- 
ttó inmedjfW^Jtietíx^ 9,Tsu Patria ^ 
abandonó el empleo, que se le 
Jhabia!CQB8^.gttic^., y recHifició'. pal- 
era wemprci á/^ .f*var;vde Ám ,Píif 
trojpi, ;y'..4^^a4eíapt#«Mfpta ique 
le objigafi^v.á* vivir ?í>.i«i gran- 
des torbellin.Qsde. Ips que su cor- 
tedad le apartaba infinitamente. 
Despees. d« e^aaveiP^uxa^Oo vol- 
vió á salir de su Patria , y 6on«- 
;«^vó' fiefligire^h^sta morwuna in- 
vencible repugnancia , i jos^-.via- 

Me p^^ce que nvnca seri por 
.demás aconsejar á los, padr^ que 
.velen. atentamente solare la crian- 
.2^ de ;sus (lijos , y encoi^j^ndar á 
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los maestros, á quietí ésta 'confia- 

¿Zy trabajen con- dempó en ex^^ 
iirpai^ este vicio molesto que si 
no hay cuidado dé combatir des- 
de su nacimiento cireee con ellos, 
y puede ser causa dé la desgra* 
cia de 9iu vida,*- 

NuM* XIV. 

píahgé entte un Cáb'aUm deMah 

ta y 'un Médico , un Gépfian de 

ir^añf'eriá y un Maestto de' 

Dannay un Ahite y un 

Filósofo. ^ ^ 

Casaxisro bb Maíta. 

A 

2 jTsl' qué Vienen á esté país los 
hombres de mérito? Para ellos nó 
hay esperanza ; no se atiende si* 
no á las riquezas, y no.se con* 
sigue nada sino á fuerza de di- 
nero > ó por el empeño , 6 la in- 
triga. Yo he corrido mis caraba- 
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oa0 ,\ f me he háUádi) ren tres 
combates contra io^ A'^gelinos^ jr 
irecUá uTX'^baiazQ^en el. Omoplato 
en ,frii' rencuentro con- an Che^ 
•bech» Jfi^rtoquL Mi V4>z decidió 
fxnd^la -inayor casualidad- la eleCd 
cionidel'Grán Maestre^ qmen me 
ha . dádO'iciattas de tecoímeiiáácioii 
para muchas gentes í}e la Corte, 
7 hace'yá seis ¿heses^^'que^ estoy 
isoHcícañdo inütUnieñte uUa plaza 
en la edúcatrioh de loa^l^rilicipei; 
esta pretensión no es sin ezeiri- 
plar^ pues yo he conocido com- 
pañeros ^raios^ que han oirupado 
j6siioiportámisim^^mj^eo& de ee- 
ta.claíe. -• - 

Dedicó, * 

. . ijAbi Señor. Vmd, tíéne ía^ 
son, yo e^fperimento el mismo dis* 
gusto; yo tie hecho caudal en mi 
profesión que eyer^ó treinta años 
jiace: he sido desgraciado á la 
verdad,. el mayor húmero de mis 
enfermos se han oiuerto. en mis 

Ha 
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bínanos ; taas: h^ dido á hiz, nna 
soberbia disertación sobre los Sa»* 
.telites de Júpiter , un libro de re«- 
flexiones sobre los Novísimos, un 
tratado de la Artillería^ ; alca^ 
bo de tres.afios no. puedo nóbte* 
ner un eqipléo en el Parlatnoato* 
¿No es e^to. una cosa bieiidUra ? 

• fCABAXLERO» -.í^: .. 

. Peroono ;Señor Médicaj^^tqué 

iponexioja. tieoe un .empleo del 

;ÍParlaai^oto coa su profesioa de 

Vnid.? . 'i '. .\ /' V 

Por mi ,v¡da Señor-Mucha ma^ 
.que una plaza «n la educación de 
los Principes con el estado que 
Vmd. tiene ;.Vmd. jamas ha edu- 
.cado «ino marineros y soldados , 
.y lo que ha. hecho ha.sido.do^ 
,inar á palos ios esclavos Turcos 
y Berberiscos , ¿ y quiere Vmd, 
ahora que. se le confie el cuidan 
do de formar un Principe que 
puede que al^un dia lie ve.- Jaco* 
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roña? -'Sepa VtRd; i}Ué nosotros 
tenftnos en nuestro Cuerpo Con« 
iejércf^ de Estado.' 

CaWTAN be Ilí^ANTEltlA. 

íG! Señores, no tengan Vmds* 
quexa que yo voy á consolar á* 
uno yá- 0tro refiriéndoles lo que 
me pasa* Yo naci en el Regimien^' 
to , ^^attdo me pusieron calzo- 
nea,' el primer vestido que llevé 
fue- este uniforme ; tne he faalla« 
do en todas las campañas de hc 
ultima «guerra ^ me he distinguid 
do en esta actual en América $ 
treinta años hace que traigo ii 
Cruz de San Lui»; bien que yo 
siempte be tenido inclinación á lo 
político , ^ de que verdaderamente 
no sé' ni la primer* palabra; y 
empleo mucho tiempo ha los mas 
poderosos empeños sm poder con-: 
seguir que se me nombre pa^ 
ra una infeliz residencia. Esto si 
que ésiiiuy diverso de todo lo 
Hnp .Vmds« nos han cornado. 
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. Si Vmdsj Señores $e quesean 
tan amargamente ¿qué diré yo? 
Yo que he levantado al mas alto 
grado la primera de las artes ; 
este arte ingenioso y sublima que 
nos ofrece la pintura de. todas las 
pasiones y que niantfi.esta tod^ las 
inclinaciones de} alma ^ y: que «x«* 
presa todos los afectos» Yo que 
he merecido tantos aplausos de la 
Corte y del publico. Todos con-» 
vienen en que el ultimo : hay le 
que puse en la comedia' es uti 
poema, épico > y que todas, mis 
pantomimas son unas verdaderas 
tragedias. Con todo> yo me con- 
tentaría xo<i una cosa bien cor-* 
ta ; yo pedí una dirección de ren* 
t^s con ve^inte mil libras de suel^ 
do , y han tenido la barbaridad 
de negacmeld* 

ÁBATE. 

,.. Señores, todos Vmds. tienen 
razón ^ pero convengamos en que 



el Sr. de A...»»m..« es un hombre 
x^uy taxoj e\ ni tiene {considera- 
ción á los .talentos, ni sabe apre- 
ciar el mérito^ Yo no falto á ;iin- 
guna de $us audiencias.; y no 
obstante, está sordo á mis suplid 
cas 9 y se resiste á todas las. pre- 
teosiones. .... 

KlXiOSOFO. 

.. Señores 3t^ yo he estado oyen- 
do á Vmd», con mucho sosiego 
sin hablar, palabra; confieso in« 
genuaaiente ^que no teiígp por le- 
gitimas las quexas. Por lo. que ha^ 
ce á Vflid. Sr. Abate puede que 
tenga razón , porque no pide si- 
no graqias de que es susceptible. 
Ymd. me parece un hombre de 
entendimiento; Vmd. sin duda se 
habrá distinguido en la Cátedra^ 
habrá hecho imprimir sus obras 
ascéticas, edificado al publico con 
la pureza,, de sus costumbres y 
con el cumplimiento de. las obli** 
gaciones de s^ estado. 
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Abate. * ^ 

' Nada de eso Señor, yo siem- 
pre he vivido alegremente; he da- 
do al público una colección de 
variad piezas muy estimadas ; mis 
jocosidades , y mis célebres dichos 
andan en tas tertuliase Haga dé 
continuo la corte á muchas Da-^ 
mas de la más alta gerarquia que 
persiguen inútilmente all Sr. de 
A para que me dé algiina co- 
sa, y no puedo lograr una mi- 
serable peftsion sobre xm benefi- 
cio> quftndo estoy viendo una mul- 
titud de insulsos Preladoá , y de 
tristes Abades Comendadores, que 
jamas han sabido hacer ün Ma- 
drigal; 

Fílosoítd; 
¡Ah! Eso es otra coisa. Por 
lo que mira á mi Señores, yo no 
fne'quexo de nadie.Xreo' que un 
Ciudadano se debe al' estado; yó 
he servido lo mej6r que he po- 
dido, durante tre^ Bfios> á mi Pa* 
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trta ; he sido recompensado pot 
una peiísiort con la que vivó, y 
trabajo todavía en hacerme util^ 
si mis servYéios son necesarios auné 
Todos Vmds. estarían tambíeit 
contentos, como yo, si hubíeserí 
hecho pretensiones razonables. El 
Sr. Caballero, que ya sin duda 
tiene la Encomienda de justicíi 
por haber tenido galefa ,' habría 
finalmente alcanzado del Gran 
Maestre una Encomienda de gra-> 
cia por haber contribuido á su 
elección* £1 Sr. Médico , aunque 
algo desgraciado en su práctica, 
se hubiera fácilmente proporcio- 
nado una dirección de Hospitales* 
No habrían reusado á los distin- 
guidos servicios del Sr. Capitán 
de Infantería una Mayoría de Pla- 
za, ó uifia Tenencia de ftey. El 
Sr* Maestro de Danza habría con-» 
seguido sin mucha dificultad una 
pensión sobre la Opera , y acaso 
también una decoración. Y el Sr. 



Abiate quf& carece de méritos li-^ 
terários debia haberse limitado á 
solicitar una plaza ea la Acade-r 
mía Francesa ^ y una pensión so- 
bre el Piarte de París » el Mercu*^ 
rio , ó la Gazeta* Todos Vmds* 
poco mas ó menos tendrían ahora 
lo correspondiente si hubieran pre- 
tendido cosas análogas 4 sus ser- 
vicios y á su estado. Antes de 
quexarse de la injusticia de la Ad« 
ministracion es menester comen- 
zar por hacerse uno justicia á sí 
mismo. Lo injusto é irregular de 
}as pretensiones-no se paga sino 
con repulsas- tan obstinadas como 
legitimas, y no puede excitar si- 
no murmuraciones infundadas é 
irracionales. Mas yo veo que mi 
sinceridad desagrada á Vmds. ; me 
voy I á Dios , continúen Vmds* 
quexandose. Yo me dirijo hacia la 
Tesorería á recibir mis quartos. 
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Aventuras.de Damofh '^ \ 
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e seria de sumo disgusto que . 
alguno pensase y que yo he que-^ 
rido pintar los habitantes de Fof^ 
fásíde todas clases sin excepción^ 
y/acomeier en general á toda lé 
Soeiedad* Si los 'inicios hormiguead 
en esta capital y también las vir-^r 
tudes se manifiestan en ella atgu^ 
ñas. veces en su mayor espíen-^ 
dor» fíe acumulado sobre un mis»^ 
nto. hombre todos los aconte^^t 
mentos ^ que por * desgracia- ' son 
muy comunes'^ y que muchos parm 
ticulares -experin^ntan aquí todss. 
los dias. Mi inunción ha.srdí^ 
dar .á, los jóvenes, que entran -eti 
el mundo, ^ el retaUo de. las co^* 
jphsas vicisitudes, á que est^int^ 



puestos tn este peligroso torhe^ 
ilinOf y presernkflós ie hs esco^ 
líos que se encuentran en este 
mar tempestuoso^ y sobre hs qud* 
les la buena fe , y la falta de e»^ 
periencta pueden naufragar fa^ 
cilmente. 
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NXTM*^. XV. 



amon habta nacido en una 
Ciudad hermosa de la Piovinda^ 
áe una familia honrada, y que 
vivía con bastante comodidad. Ha- 
bia recibido de., la naturaleza un 
corazón recto, y una alma bae-« 
na. Sus padres le hablan dado 
una decente educación , y su en¿ 
Hendimiento estaba adornado de 
medianos estudios. Leía con an« 
aia los papeles públicos , y en- 
contraba en todas las Gazetas y 
Diarios de París, un artículo con^ 
oerniente á los. rasgos de huma« 
nidad y de beneficencia. Esta kcr 
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twa-Ie jnspin^ol nrns ardiente de«t 
sfipide ver acuella cétebr^ íQu-^ 
4^d que él miraba como el , cecw 
tro de las. victudes . mas ^crisola-ft 
d^s y capaces; 4e , restablecer .el 
4e$tado del. hombre., y que cfeia 
£rmemenie habitada por ua/rpoen 
lÚQ de hermanos». .* ,: ^ 

w. . Su padre .üiució proQlo y y fie 
d«xó herederojdft, una JiaciendJi 
iitte hubiera .podido hacerte .vi^ 
feliz y estimado en su. Patria;^ 
fteiso iaflamado 4^1 deseo ^de. ir 4 
^i^lrar U hiimaaidadyJa íbeM^ 
^epcía , y todas las ot^a^. víi^Iíiit 
desr emioentes .-que rey oan . en lci 
c^it^I muy csuperiores^ i lasivir- 
ludes de Proyincíii» oide^á lo:maa 
j>reve que pudo> sus asuntos , to-i 
fnA letras de cambio de su Ban-* 
qiAero, cartas.de recomendación 
de. sus parientes i y de sus suni- 
gos y se puso en camino. £n Pa-j 
ris todas las personas á quien iba 
t§comeadado. le recibieron co^ 
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amella política-^ ¡cotr a^u'el *agi^ 
do ,'Con aquellas muestras exte«^ 
rioi^as de cariño' que se prodigaín 
alli á 'los forasteros ,' con aquief-i- 
llos^obsequios, aquel «estilo, aquel 
Mn&' engañoso' der decir todo ' lo 
contrario de 16 • que '■ sienten qiie 
no se halla tan 'Cumplidamente 
efa'Hingtrna otra^ partea ^el mun- 
dos : Ofreciéronle- -dineros ^ - dispu^ 
sietonle convit^s^ laváronle áto^ 
dos lo^ espectáculos ; y todas lú 
^Tkóñas 'de'su donoicimi^nto , qut 
tefifian casas de catfipoV se júrí* 
tafron en ellas éiípttSiamente por- éí; 
Pasó tíes$ 6 quattotneses en tina 
suerte de embriaguez que le hi-^ 
2o ' tomar la fircñe resolución dé 
renunciara para siem'pre á su Pro- 
vincia , y de establecerse en esta 
iñansion encantadora, de quien 
los elogios que habia leído le pa-- 
réciah pocos y muy inferiores á la 
verdad. Tornó á sti Patria , ven- 
dió todos sus bienes, juntó su 



haber , y Áe volvió á Patís con 
toda su hacienda con intención 
de acabair álli sus dias. Hizo álha- 
jar una habitación, redbió cria^ 
dos, aumentó el gasto ordinario^, 
compró iih terreno eri Norman- 
día, una pequeña y déNéiésá'^a:- 
^a á los alrededores de París; pu-^ 
to lo sobrlinte de sü diriérb á cerí- 
so vitalicio en uti empíéáí^itb qué 
en aquélla sazón formaba d Con- 
tralor general , y se mefid énte- 
xamenteen el torbellirto del mun- 
do para vivir en él con esos -en- 
tes humanos, benéficos^ virtuo-^ 
«sos, de quienes ha bia leída tan- 
tas veces las alabanzas en las Gá- 
zetas y los Diarios. 

Damon- tenia buena persona, 
espíritu^ talentos agradables; gas- 
taba y pasaba por miichó mas 
rico que lo que efectivamente era. 
Una Señora de la Corte tuvo ar- 
te para atraherlo, y no le costó 
dificultad inspirarle la mas vio- 
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lema poiÍOT por ella , ^fingiend^ 
Virtud:, juicio y delicadeza. Air 
«un tiempo después d^ haber eq-p 
tablado con él su corresponden- 
cia, se le muestiíi w d¿^ toda 
IUm-^s^, dickndole que habia per- 
dido cincuenta mil francos baxo 
jsu.p^l^brja , que par^ pagarlos s^ 
Jhiabia .visto precisada á empeftar 
^us diamantes , y que .estaba perr 
dida ri su marido llegaba á enr 
tendero* Daroon no, halla cosa 
que ma? la obligue coi»o ofrecer^ 
la que Ja sacará de este ahogo; 
cprre íl Iqs empréstitos , afloxa la^ 
letras de cambio, lleva Ja suma:, 
y creerla desacreditarse .si la pe- 
dia recibo, persuadido que una 
persona tan humana , tan bené- 
fica , tan virtuosa no le dexana 
en descubierto i los plazos seña- 
lados. Sin embargo los términos 
;se cumplen; es necesario dar for- 
ana de pagar para evitar el apre- 
mio. Demanda la suma prestada; 
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la Sefiora niega la deuda , le acu- 
sa de haber tenido la infamia de 
haberle hecho un presente fatal , 
le trata indignamente, y le hace 
poner en la puerta por sus cria- 
dos* Este desgraciado que al ci^ 
bo de algunos días habia adver- 
tido los síntomas de la incomo^ 
didad., que ella le achacaba , y 
de qu^ era la causante , sin atre- ' 
verse á quexar ni aun persuadír- 
selo torna á su casa lleno de pe- 
sadumbre por haber perdido su 
Dama , su salud y su dinero. Dá 
libranzas á sus acreedores contra 
el Administrador de su terrena, 
y contra sus réditos- vitalicios; 
retirá sus letras de cambio, y cor- 
re la mañana siguiente á casa de 
un gran Señor , con el qual v&- 
via en la mas estrecha amistad' , 
á contarle su aventura baxo de 
secreto. »>£ bien, amigo mió, le 
»>dixo el Señor, eso no es nada: 
vtÁ no conocías á nuestras mur* 



13© 
ffgeres; bueno es que esta lec« 
9>cion te enseñe á conocerlas: tú 
.9>eres rico: tú pagarás; pero yo 
f asiento verte enfermo, es menes* 
f>tet hacerte curar : yo te pondré 
f>en manos de un hombre admi* 
f> rabie que en poco tiempo te 
»^ restablecerá. M La mañana si- 
guiente le envía su Cirujano, que 
le toma á su cargo, no cumple, 
pretende haberle curado radical- 

• mente , y le pide cien luises por 
Ja cura. Quexase al Señor su ami- 
.go, que le dice en tono burles- 
jco: »>¡Malo! tú haces el Provin- 
.ffcial; ese es un precio corrien- 
. 99 te : i quieres desacreditarte ? « 

• Damon no replica, y paga muy 
admirado , que en el Pais de la 
humanidad y de la beneficencia, 

. los Artistas de primera necesidad 
tengan derecho de tasar tan ar- 
tbitrariamente sus operaciones sin 
.que se pudiese honradamente re- 
-clamar contra este género de opre- 



6k>n« EtSdkrty atndgo de Damon, 
hacia tnutho tiempo que * e^aba 
perdidatn^pte enamorado dé la 
Dama q^elebabia tratado tan 
nial; válese de. esta ocasión para 
hacerse inerito con ella 9 Vaá po* 
fier en su noticia con éyré d« 
«mistad y^ de interés todas las 
confianzas que Damon le faabiá 
hecho; esta^^muger, trasportada 
de rabian se desencadena contra 
Damon ^ le desacredita por tbdas 
{GUtes , se^ liga con el Sefior pa-^ 
ra levantatje ; $H todas las casai 
de sus oonodinientos los mas hor-^ 
tibies enredos, y le hace cerrat 
la puerta de todas las casas gran- 
des , donde había tenido entrada'. 
Damon , consternado de está 
traición 9 dice entre si ;• n|Peró yó 
»f también soy muy- necio en que-^ 
Mter hallar la humanidad , "^la be** 
f>ne(icencia , el candor entre las 
f agentes de Corte que viven en 
f;el seno de la corrupción! En la 

12 
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nclase mediana es menester bus*' 

9} can toc^ estas virtudes de que 
9>he leido tantos rasgos en las 
>;6azetas y los Diarios. « Toma 
la firme resolución de vivir de 
ahí en adelante con personas dé 
aquel estado, y se hace presen-* 
tar á un rico Mercader de pa«* 
fios de la calle de San Honora«** 
to : este le recibe con aquel agra« 
do. 9 y aquellas expresiones que 
Jas gentes de ese oiden manifies- 
tan á un hombre de mas distin-c 
cioh.que es amable, que tiene al- 
guna estimación, que se digna 
familiarizarse con ellos , y mos-» 
trar que su trato le es agrada-» 
ble. Halla en casa de. este Mer«- 
cader una familia muy decente , 
una muger y tres jóvenes ama-* 
bles,, una tertulia compuesta de 
una parentela numerosa y de al*- 
gunos amigos , el hermano em- 
pleado en Rentas , el tío Procu« 
rador del Parlamento , el primo 



Platero, d cufiado Cirujano, her^ 
manas y cuñadas, tias y primas, 
cutre las quales hay muchas per- 
sonas sumamente apreciables. Do^ 
mingos y fiestas una buena Co- 
mida y mejor cena ; paseos en 
coche de alquiler á los Campor 
Elíseos , 4l Bosque de Bolonia , y 
á todos los parages agradables de 
ios alrededores de París; de quan* 
do en quando diversiones de co* 
medias, buenos bayles por el car- 
naval, y gustosas recreaciones en 
el campo: aficionase á nna de es- 
tas paysanas que tiene el ayre 
natural y bondadoso, y que le to- 
ma carifio* Pasa algún tiempo en 
esta sociedad la vida mas deli- 
ciosa del mundo, olvida todos 
los disgustos que ha experimenta- 
do en id gran mundo , y no du- 
da que hallará en fin, en ^este or^ 
den de chidadanos, las virtudes 
anunciadais por las Gazetas y los 
Diarios. Al cabo de un cierto 
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tiempo necesita áe lenovar su ro- 
pa ; habla de esto como era ra-^ 
zon ai Mercader de pafios, en 
cuya casa pasaba su vida; este 
le ofrece su almacén; se proveo 
de él, y quando le presenta la 
cuenta la halla alterada en la mb 
tad. Necesita una caxa de oro» 
y se dirige naturalmente al pri-^ 
mo Platero, que en atendon á 
la íntima amistad , le vende por 
nueva una de lanze, y le hace 
pagar por la hechura dos tercios 
mas. Un enemigo antiguo de su 
familia le mueve un pleyto: el 
cree que no puede hacer cosa me^ 
jor, que encargar sus autos al 
tio Procurador que le promete 
darle buena cuenta de su asun** 
to i se dexa sobornar por la par«r 
te contraria, le hace perder el 
pleyto y las costas, y le presen** 
ta una cuenta de veinte mil fran-* 
eos de gasto por un pleyto per«» 
dido, cuyo principal.no pasa.de 
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quatro mil libras. Pide según. se 
practica, que se arregle esta cuen« 
ta por los inteligentes, que la re^ 
ducen por acomodamiefito á quin* 
ce mil libras. En este intervalo 
tiene noticia que su querida se 
corresponde con un joven Abate^' 
que suministra para todos los gas- 
tos superfluos á que el marido se 
excusa ) todo eso causa disgusta 
á Damon; no puede d^xar de 
manifestarlo y con particularidad 
á su rival. La muger llega á em 
tenderlo, se ve precisada para evi* 
tar algún alboroto á sacrificar á 
uno de sus dos amantes , y se 
determina á conservar al Abate; 
Damon viene el Domingo siguien- 
te , según acostumbraba , á co^ 
mer^ y se le reusa la entrada. > 
Asombrado de lo que le su* 
cede; estos paysanos, dice entre 
sí, 9* no son mucho mejores que 
9>las gentes de Corte ; no obstan* 
J9te^ las Gazetas y. los Diarios 



o no podroin mentir; es fortoso 
»>que la humanidad, la benefi-> 
ncencia) y todas las otras virtu- 
Mdes que en ellas se alaban tan- 
t>to , existan en alguna parte : 
»>¡0! ciertamente, que es meties* 
f>ter buscarlas en el baxo pue-* 
9>blo; sin duda ninguna que de- 
nhen reynar entre estos hombres 
»> sinceros , á quien el humo de 
»>las grandezas no ha trastorna- 
»>do jamas, á quien no ha infi- 
»y clonado el veneno de las rique* 
9>zas, y que conservan toda la 
» pureza de las costumbres pri* 
9>mitivas de los buenos Parisién-^ 

iba continuando su camino 
ocupado de estas reflexiones , 
quando de improviso un carrete- 
ro que estaba delahte de él, le* 
yantando su látigo, le toca en la 
cara; y>pon cuidado en lo que 
»> haces; le dice Damon: el car-^ 
>^ re tero se vuelve á él , y le re$«* 
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*i|iohde : perro mástin , ¿ yo aca-^ 

>jLSo tengo ojos por detras ?<< Da* 
mon indignado de esta desver- 
guenxa , le- repüca con enojo , f 
el carretero le dá cinco j 6 seis 
latigazos en el rostro* Damon , 
ciego de cólera ^ saca la espada 
paxsL castigar á este bribón , y 
tiene la desgracia de herirle un 
brazo ; comienza á correr la san- 
^é; agolpase el populacho, to« 
ma. partido por d herido, maltra* 
ta terriblemente á Damon ; ocur*- 
te la guardia , ponele en un co-^ 
che. de alquiler, y le lleva á casa 
del Comisario, 6 Juez del Bar-i- 
m, seguido del herido, y de una 
tropa de estos buenos Parisien- 
ses , pronta á dar la declaración 
mas iniqua y mas parcial. Halla- 
se que el carretero es tio del co- 
cinero del Comisario, que inme- 
diatamente hace el juicio Verbal^ 
■recibe las deposiciones, carga hor- 
jrihlemente á Damon en su ver* 
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bal f y trata de jiacerle conducir 
á las prisiones del chatekt , pero 
le hace proponer al oído un ajas* 
te : Damon comprehende que es* 
te es el mejor partido que puede 
tomar; se executa, y sacrifica una 
gruesa suma para libertarse de 
los buenos Parisienses ^ del carre- 
tero , del cocinero y del Comi- 
sario. 

Todas estas aventuras multi-» 
pilcadas le ocasionaron tanta averr 
«ion al mundo ^ que determina vÍp^ 
vir solo. Sin embargo para con- 
solarse de la pérdida de la mu- 
ger principal , y de la paysana ^ 
que aun inclinaban su corazón , 
toma por ama una joven y bo- 
nita aldeana y bien sencilla » bien 
inocente, bien dócil, y trabajó 
en ganarle la voluntad. »>Quan-* 
»>do las deudas que he contrahi- 
9; do, decia él, por esa maldita 
»>muger de la Corte, estuvieren 
»>satisfechas , quedaré con una 
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ntentz muy decente ; viviré retí- 
9>rado. como filosofó , y pasaré 
9> felices mis dias.f< Estando un 
día en su' ventana c^e gritar en 
k. calle una Declaración del Rey^ 
se la hace traer, y ve que su Ma« 
gestad , obligado de las necesida-^ 
des del estado, suspendía el pa-^ 
go de los intereses del préstamo 
vitalicio en que había puesto sus 
fondos, y le quitaba por consi«- 
guiente la mayor parte de su ren- 
ta. 9> Válgame Dios , exclamó, yo 
ffhe recorrido en París casi to- 
9^dos los estados desde el catre- 
fftsto que me dio de latigazos, 
f> hasta el Monarca, y puedo de- 
f^cir que todavia no he hallado 
»>en parte ninguna esta human!- 
»dad, esta beneficencia de que 
9>cada Gazeta y cada Diario no 
»>dexan de referirnos algunos ras^ 
»»gos.« Lamenta algunos dias sti 
desgraciada suerte , y acaba pot 
vengarse como hacen los Fran« 
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ceses por medio de una sátirs 
mordaz contra el Ministro de Ha<* 
cienda. 

Datnon se fastidia bien pron- 
to de la vida solitaria á que se 
habia reducido : reflexiona que 
aun le falta en París una espe- 
cie de hombres que experimen- 
tar: estos son las gentes de le- 
tras y los Literatos , dice él, sua- 
vizan las costumbres , manifies- 
tan mas agrado 9 sin duda que 
entre los hombres que la& culti- 
van es que yo llegaré á descu- 
brir por ultimo esta humanidad , 
esta beneficencia que tanto tiem* 
po hace busco inútilmente. To 
quiero probar el trato de los Li- 
teratos. Trabaja en introducirse 
en la alta literatura. Ve des- 
de luego todos los Académicos , 
todos los Sabios , todos los Au- 
tores gastar papel , despeda- 
zarse cruelmente los unos í los 
otros de j^alabras y por escritos: 
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efnpiezftrá' sospechar q^e estas 
gentes pódrián bien no s^r me* 
jores que, las otras ; con todo el 
quiere jconocerias mas paitícular^ 
siente : ^ entabla amistad: con uno 
de ellos, y. le comunica una co- 
lección de diversas piezas sueltas 
que había compuesto en diferen* 
tes ocasiones. A los dos meses 
encuentra en casa de un librero 
su recopüacion impresa- baxo el 
nombre del hombre de letras á 
quien la faabia confiado. Otro le- 
trado á quien lee en confianza su 
sátira contra un sujeto emplea-* 
do se halla ser sií pensionista » 
el qual -no tiene nada mas inte- 
resante que el . ir á denunciar á 
Damon ásu Patrón , que inme- 
diatamente obtiene una orden con* 
tra él y le hace arrestar. >9¡Ay 
9^ de mi! exclama Damon, ¿será 
9» forzoso pues, renunciar á la idea 
9>de encontrar en esta Ciudad la 
99 humanidad y la beneficencia que 
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7>busco iflcesantemente'.ea fe de 

9>las Gazetas y de. los Diarios? a 
Pero no^ quando yo salga de aquí 
en casa es, que tendré «el consue* 
Jo de ver lo natural y lo inge-¿ 
nuo de todas esas vir^des en mi 
querida é inocente aiha. '£sta po- 
bre criatura^ que me profesa tan- 
to afecto y bastará sola para ha* 
cerme olvidar todos los reveses 
que he experimentado; al cabo 
de algunos meses de prisión se le 
da libertad ; corre á su casa ; en- 
cuentra su habitación ocupada por 
otro inquilino, é inútilmente bus- 
ca por todas partes á su dulce , 
su inocente y benigna ama , que 
k habia vendido todos sus mué-» 
bles 9 todos sus vestidos , le ha- 
bia llevado sus alhajas, su dine- 
ro , y se. habia pasado con su fiel 
lacayo á un pais extrangero. 

Penetrado de dolor, y obli- 
gado á recurrir á préstamois para 
reponerse bien 6 mal-, Damon va 
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á buscar á un Administrador con 

quien tenia la mas estrecha amis- 
tad, y le suplica le preste la can-* 
tklad que necesita. >>Vmd, me 
♦>aflíge , le dice su tierno amigo 
^>abrazandolo , con esta petición 
ffi tiempo que me hallo sin un 
Irreal absolutamente- La berlina 
winglesa que acabo de hacer, me 
•acuesta seis mil libras. La Sefio. 

Mrita N. *. de la opera me ha 

f I hecho una cuenta de diez y ocho 
♦rmíl libras de diamantes en casa 
ffde mi platero, que es indispen* 
wsábl^ pagar pomo quebrar. con 
^ella 5 y después de todo me tie- 
íínen en concepto de mas rico 
*>de lo que soy. Yo le protexto 
^>á Vmd. que no tengo sino vein- 
-tite y quatro mil libras de renta; 
wy que he padecido todos los 
«^ahogos del mundo para salir de 
9> estos dos objetos que acabo de 
tísignificar: ¿cómo podré ayudar 
4>i, iais tmigosi No me es posi^ 
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99 ble prestar á Vmd. el dinero 
pyqne me pide^ pero daré forma 
»Tpara que Vmd. lo encuentre. ^ 
Ponelo en manos de su agente 
de negocios que le presta qua« 
nema mil libras .en mercadurías > 
asegurándole que en los rengto* 
nes que le dá no perderá arriba 
de un cinco á seis por ciento. 
Este bribón cuida al propio tieni«» 
po de alejar á todos los parro* 
quianos hasta que Damon deses^»- 
perado consiente en darlas al pret* 
do, mas baxo; y él las hace c6m«- 
prar por segunda mano por la 
quarta parte del valor que las ha- 
bia recibido de él , en letras de 
cambio 9 á quatro meses de pla- 
zo , de modo que Damon st bac- 
ila adeudado en quarenta mil li«* 
bras, y no habia recibido mas 
que diez mil francos. »>¡He>aqu^ 
t>pues , dice para si este desgrí^ 
yodado , la bizarría de los ami«- 
»'gos íntimos d^ este paisl No 



f^cont^nti^s con haecfrte sufrir U 
»> humillación y el sonrojo de una 
f> repulsa , abusan de tu confian- 
99 za para entregarte á usureros 
9>que te desUi^Uan sin piedad. ¡Ah 
9>Gazeu$ malditas, malditos Dia^ 
ffxioSf con razón temo que me 
99 hayáis engañado !« Emplea sin 
embargo parte de estas diez mil 
libras en equiparse algún tanto » 
guarda lo restante para vivir, es- 
perando que sus asuntos se com- 
pongan^ se resuelve á vender su 
casa de campo , y sacrificarla pa- 
ra pagar sus deudas , conceptuán- 
dose poder todavia mantenerse 
cómodamente con el rédito de su 
terreno; mas los libramientos que 
habia dado sobre su renta vita- 
licia, suspensa por la Declara* 
cion del Rey, no están aun pa- 
gos , los plazos de las letras de 
cambio suministradas para el prés- 
tamo amigable, que su intimo ami- 
go le babia solicitado , llegan , y 

K 
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el se halla imposibilitado de po-> 

der cumplir ^ úñense los acreedo* 
res, y le hacen embargar todos 
sus bienes. 

Este terrible golpe pone á 
Damon en la mas asombrosa cons- 
ternación; Mpero volviendo en si 
V bendice á la Providencia que 
«^disponía las cosas de aquel mo- 
^>do para mostrarle en fin aque- 
«lila humanidad, aquella benefí- 
f ucencia que todavía no encon- 
9> traba en ninguna parte. Si, di* 
f>ce él, yo hallaré sin duda al- 
9>guna estas virtudes tan desea-* 
fidas entre los Ministros de Jus- 
futida, que entran á administrar 
f>mis bienes con mas prudencia y 
f I economía, que lo que yo mismo 
ffpodúsL hacerlo ; y después de 
9> haber pagado todas mis deu- 
fidas, pondrán mis posesiones en 
9>el mejor estado sin que hayan 
ff experimentado el menor perjui* 
»fQÍo»u Al cabo de quince años^ 
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datante los quales, el desventa-» 

rado Damon , habla vivido pobre- 
mente con el poco dinero , y po» 
co crédito que le habla quedado, 
sus bienes arruinados y destrui- 
dos por los Administradores se 
venden por adjudicación; su pro- 
dm^o á penas sufraga para pa- 
gar las costas de la Justicia. La 
masa de sus deudas es siempre 
la misma ; pierde su propiedad ^ 
y los prestadores sus ditas ; ha- 
ce la funesta experiencia de los 
abusos sacrilegos que reynan tan- 
to tiempo ha en esta parte tan 
importante de la Administración , 
y que deberian atraerse toda la 
indignación del Monarca. Quiere 
en vano examinar las operación 
nes de aquellos que le habian tra- 
tado tan cruelmente; sus ojos se 
confunden en el laberinto del en- 
redo 9 quedan ofuscados por el 
prestigio de las interpretaciones 
capciosas de la ley^ intimidados 
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por las espantosas formalidades 

de los autos 5 ve con dolor, pe- 
to sin esperanza de recurso en el 
quadro de la administración mas 
odiosa la fortuna de una tropa 
de ciudadanos de todas clases de&« 
vanecerse, consumirse coqio la su« 
ya en giistos arbitrarios de tioda 
especie; ve al que pide, y al pres- 
tador completa , y legalmente ar^ 
Quinados sin tener ni aiin el de- 
recho de quexarse. Ve en fip, des* 
envolverse la iniquidad dd man*, 
to de la Justicia , tornar^ «u es- 
pada para exterminar igualmente 
al deudor y al acreedor , y la- 
brar la fortuna del Administra- 
dor sobre las confusas ruinas del 
uno y del otro. 

Damon despojado de todos 
«US bienes piensa en hacer uso 
de sus talemos, y solicitar al- 
gún empleo que le dé con que 
vivir; presenta un memorial, no 
pierde i^udieociii ^•ie.le^ .sattet^^ 



ñt tfos anos con fespuestts am** 
biguas, gasta todo el dinero que 
le q-ueda en yiages, acaba con rer 
etbir una ne^tiva áspera y pe-t- 
sada, y se halla todavía en un 
nuevo espanto de no encontrar 
en los hombfes que debian ser 
los órganos de la humanidad, y 
de k beneficencia estas virtudes^ 
euya solicitud le costaba tanto» 
Une le sugirió el vergonzoso re* 
¿urso de interesar á una intri-v 
gante ; vende sus muebles , y lie* 
ga i juntar la suma de doscien«> 
tos luises y y le dá á esta detes* 
table harpia que tiene la infamia 
de quedarse con ella, y de hacer 
dar el empl^ i otro concurrente 
que le dá doscientos y cinquenta. 
Ved aqui al desventurado Da- 
fiíion reducido á la extrema. Ya no 
tiene ni dinero , ni alhajas , ni 
crédito; el mal inmundo que la 
tnuger de Corte le habia causa- 
éoj j' qiie el Cirujano no hizo 



150 
sino paliar por ios- cien tnises 

iruel^ á declararse con síntomas 

graves y mortales^ el pesar y la 

fliisetta. le hacen tomar rápidos 

progresos ; métese en la cama cu* 

bierto de llagas sin alimento y sin 

socorro : envía á una buena mu** 

ger y á quien potf caridad merece 

algunos cuidados , á casa del Cu^ 

ra de la Parroquia para implorar 

«11 asistencia; el Cura la hace.ií 

muchas veces , y por ultirtio Ja dá 

un escudito encargándola expre-^ 

sámente que no vuelva mas. »>iQ 

9> humanidad! O beneficencia J Éxf 

»j clama Damon al recibir esta es-* 

9>casa limosna. f< ¿En dónde estás 

prues, si una oveja, desamparada 

no te halla en las entrañas de su 

Pastor? £1 escudito. se gastó /bien 

pronto ; el bodegonero á quien se 

le debe el alimento de muchos 

dias no quiere suministrar mas 

caldo& £1 dueño de la casa quiere 

«ecobrar su quarlo .de gue no ha» 



bia 'sacado el alquiler muchos me-» 
ses hada, y toma el partido de 
hacer llevar á su inquUino al Hosfr 
pital. 

Meten al infeliz Damon sus«¿ 
pirando y derramando lagrimas 
en una tramilla , cubierta de un 
lienzo tosco y sucio, y se lo lle- 
van. La idea cercana de la muer-* 
te le aíiigs; sus males son tan 
grandes y tantos, que no puede 
esperar ningún remedio; mas la 
esperanza ide hallar finalmente en 
estos últimos mbmentos la huma-^ 
flidad'^ y la beneficencia le ofrece 
ungénefo de consuelo. 9» Si, dice 
t>élj no:faiay duda que estas vir-» 
»>tude5.vaná mostrarse á» mis ojo^ 
f^con toda su brillantez:, en este 
*9palaci6, en que ddxn nebesa-^ 
«ariamente habitar sin^ interrup* 
99CÍon., en esta respetable funda-^* 
y>cion , monumento sagrado de la 
» piedad del mas Santo de nues^ 
f>tros:R^es^ y pata la qual han 



•^contribuido por tantos siglos tali« 
f>tos ciudadanos virtuosos. <« Lle- 
ga á él : conducenle i una sala 
larga y angosta , donde reyna un 
ayre infecto y emponzoñado ca-* 
{»z de causar las enfermedades 
mas peligcosas ; ponenle en el nú-» 
mero 4. sobre una cama, dura, su* 
€ia, é mcomoda al lado de un 
snorihundo ^ reconoce á poco rato 
todos los movimientos de las con«* 
vulsiones , de la agonia de su ve-* 
ciño, y el sudor frió que corre de 
su cuerpo ya helado por la muer- 
te; le ve espirar y tiembla de hor- 
ror. Un brutal Médico viene lue- 
go, le toma apresuradamente el 
pulso sin decirle nada , receta y 
pasa á otra cama. Por la mañana 
temprano un praaicante del Hos>- 
pital llega con los remedios que 
tiene encargo de repartir, se equii' 
voca en la redoma, hace pasar al 
desventurado Damon una bebida 
entejca«ente contraria i su mal^ y 
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le dá el golpe de gracia ; espira , 

reconociendo y confesando dema* 
siado tarde , que en la buena Ciu- 
dad de París, las palabras de hu* 
inanidad, y de beneficencia se ha- 
llan en todas las bocas ; pero que 
la dureza y el egoysmo mas com- 
pleto reynan en todos los corazo- 
nes. 
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